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Sobre el título: Magdalena del Buen Ayre 


El autor de este libro: 


Información del libro: 
IMPORTANTE: 


Mi reconocimiento a aquellos que me llaman americano a 
pesar de la propaganda de alcance mundial contraria al 
uso de tal título para referirse a mi persona. 


Aprecio y respeto sólo a ustedes. 


(1) 


-Palabras: 1.480- 


Cine/teatro Magda Buen Ayre 


Cualquier viernes a la noche en que uno se quede en 
su casa, tiene gusto a fracaso (al menos durante la 
primera juventud o al comienzo de la segunda), por lo 
que decidí salir aunque esa vez no tuviera a nadie que 
me acompañara. 

Eran tipo las diez y el clima era el esperado para una 
noche de primavera, o sea, fresco pero no frío; un clima 
ideal (por lo menos para mi gusto). 

Tras caminar un largo rato sin rumbo por las calles de 
Magdalena del Buen Ayre, entré a uno de esos 
restaurantes de comida saludable que por suerte están 
en expansión, no obstante, compensé lo hipotóxico de la 
comida vegetal que consumí con el alcohol de la bebida 
que tomé; tras terminar de comer volví a la calle en 
donde seguí vagando con la esperanza de que algo (¡lo 
que fuera!) pasara, pero nada ocurría. Mientras tanto 
pensaba en que mi habilidad para escribir me sirve 
tanto en este mundo como a Diógenes “el cínico” le 
sirvió la que (irónicamente, sin duda) manifestó tener al 
ser tomado como esclavo, ya que la leyenda cuenta que 


en tal circunstancia, su esclavista le preguntó qué sabía 
hacer, a lo que Diógenes le respondió: “mandar”. 

En fin... seguí caminando y me llamó la atención un 
cine/teatro que con grandes letras luminosas se 
presentaba como: “Magda Buen Ayre”; no dudé un 
segundo en entrar, y no sólo por no tener nada que 
hacer, sino además por las ganas que tenía de ver por 
dentro ese lugar cuya fachada era hermosa y que yo 
nunca había visto antes, ya que a pesar de pasar por esa 
calle seguido, no recordaba haberlo visto, por lo que 
asumí que era nuevo. 

Entre al cine/teatro y me puse en la cola de la 
boletería para sacar una entrada y ver cualquier 
película; tras unas quince personas haber comprado sus 
entradas, llegó mi turno; la persona empleada en la 
boletería era una mujer negra (muy atractiva) que lucía 
una vestimenta algo exótica; yo, señalándole un afiche 
de una película que estaba anunciada para ser exhibida 
en algunos minutos, le dije: 

-Una para esa, por favor -y le extendí la plata. 

Tuve que señalarle el afiche en vez de nombrarle la 
película ya que en el mismo no había ningún título. 
Había solamente una imagen abstracta; la mujer, 
sonriendo me dio la entrada y el acomodador me dijo 
que me apurara ya que la película estaba por empezar, 
entonces entré rápidamente a la sala y me acomodé en 
una butaca; lo primero que noté fue que en la sala 
estaba yo solo a pesar de haber estado muy concurrida 
la cola para sacar entradas, por lo que habiendo varias 


salas, supuse que las demás personas habían entrado a 
alguna de las otras. 

La sala era de tamaño medio y estaba impecable; 
evidentemente el cine/teatro en su totalidad era una 
obra de arte arquitectónica extraordinaria; a los pocos 
segundos de haberme sentado, se apagaron las luces y 
me dispuse a ver la película, pero en la pantalla no 
apareció ningún filme, sino una serie de luces 
intermitentes a las que (posteriormente) relacioné con 
el elemento diseñado para alterar la percepción sin 
drogas llamado: “Dream machine”; pensé que se trataba 
de un error técnico que sería pronto subsanado, pero 
los minutos pasaron y tal cosa no ocurrió, por lo que me 
levanté de mi asiento y salí de la sala con la intención de 
contarle la situación a algún empleado del lugar, pero 
una vez fuera de la misma, me encontré con que el 
edificio parecía abandonado desde décadas atrás, ya 
que las paredes estaban cubiertas de humedad. El piso 
de madera, que hasta hacía apenas minutos estaba 
reluciente, lucía entonces opaco, agrietado y cubierto de 
tierra, y el cielo raso estaba lleno de telarañas;... Todo 
era muuuy raro, pero igual pude mantener la calma y 
empecé a llamar a media voz a algún empleado; dije: 

-Hooolaaaa... ¿Hay algún empleado del lugar presente? 

Nadie respondió, por lo que decidí ingresar 
nuevamente a la sala pero no pude porque encontré a 
su puerta cerrada con cadena y candados. 

Salí del cine/teatro y miré hacia arriba, entonces vi a 
las nubes desplazarse muy rápido como si el tiempo 


estuviera pasando a gran velocidad, y seguramente así 
era ya que tras menos de un minuto, el sol salió y me 
encontré repentinamente a plena luz del día. 

Tras mirar con gran sorpresa en todas las direcciones, 
resolví caminar hasta la plaza más cercana con la 
esperanza de encontrar a alguien a quien preguntarle 
dónde me encontraba, y creí que en una plaza podría 
llegar a encontrar a alguien, lo cual no parecía factible 
en la calle, ya que parecía ser yo el único transeúnte, y 
mientras más caminaba, más confirmaba que la ciudad 
de Magdalena del Buen Ayre en que me encontraba, se 
había vuelto una “ciudad fantasma”, pero lejos de sentir 
miedo, lo que sentí fue una inmensa paz como si la 
quietud del exterior se hubiera infiltrado en mi interior; 
llegué a una esquina y vi a lo lejos a la morocha 
empleada del cine /teatro; con una seña de la mano me 
pidió que me le acercara, entonces empecé a caminar 
hacia ella pero ella se alejó, entonces detuve mi marcha 
y ella al notarlo volvió a indicarme que la siguiera, 
entonces volví a caminar hacia ella; tras transitar menos 
de una cuadra las construcciones de la ciudad 
empezaron a mutar hacia un estilo arquitectónico 
medievalesco, y como poco tiempo atrás había visto en 
la televisión un informe sobre “Campanópolis”, pensé: 
“Esto se parece a Campanópolis”, y tras algunos 
segundos, con convicción agregué: “No se parece: es”. 

Caminé por el lugar y advertí que el mismo estaba 
habitado por muchas personas, ya que algún ser 
bondadoso parecía haberlo expropiado para ponerlo a 


disposición de todos los ciudadanos que, con la debida 
organización previa, podían postularse para pasar ahí 
unos días de esparcimiento con comida y alojamiento 
gratuitos (todo esto lo asimilé en ese momento de modo 
emocional sin necesidad de que me fuera explicado). 

La gente del lugar era de lo más variada, ya que no 
sólo había de todos los diferentes grupos estéticos por 
mí ya conocidos (es decir, los denominados común e 
incorrectamente: “razas”), sino también de otros que 
jamás había visto, entonces comprendí que los filósofos 
pitagóricos tenían razón al considerar que el interior de 
la tierra está habitado por seres inteligentes, ya que 
varios de ellos estaban entonces viviendo en la 
superficie y pasaban a mi lado. La cuestión es que más 
allá del asombro positivo que me causaba estar donde 
estaba y experimentar lo que experimentaba, no 
olvidaba que la empleada del cine me había pedido que 
la siguiera, pero la había perdido de vista, por lo que 
caminé durante casi una hora por Campanópolis (que 
en realidad en ese espacio temporal no se llamaba así, 
dado que tras su expropiación pasó a carecer de todo 
nombre) tratando de encontrarla, pero no lo logré, por 
lo que me resigné a no volver a verla y sentí malestar 
por primera vez en muchas horas ya que desde que 
había entrado al cine/teatro, mi sentir era de gran 
positividad; me senté a descansar en un banco público y 
tras un rato, me puse de nuevo en marcha; tras doblar 
una esquina el lugar volvió a convertirse en las 
inmediaciones del cine /teatro de Magdalena del Buen 


Ayre en el cual estaba horas antes, y si bien la 
urbanización correspondía a la de la realidad ordinaria 
y esta vez sí había gente en la calle, a lo lejos vi un mar 
cuyas aguas cambiaban regularmente de color, que 
antes no estaba; caminé hacia su playa y permanecí de 
pie mirando la puesta del sol (que seguramente era una 
de las tantas del día porque en ese lugar, así como 
repentinamente el sol salía, se iba) y entonces, cuando 
ya no lo esperaba, apareció la empleada del cine/teatro 
y me tomó de las manos, las llevó a sus hermosos labios, 
y las besó; quise decirle algo pero no pude. Ella tampoco 
me dijo nada y no parecía siquiera pretender hablarme, 
entonces entendí que es correcta la idea filosófica según 
la cual toda denominación que hagamos de un objeto o 
de un ser, constituye un reduccionismo limitante que 
nos impide entenderlo no sólo en su totalidad, sino 
también parcialmente, ya que a partir de las palabras 
aplicadas a ellos, vemos a las características estáticas 
que creímos percibir al darles nombres y dejamos así de 
advertir que están en permanente cambio, por lo cual el 
vocabulario es un impedimento para la comprensión de 
la esencia de todo lo existente, pero para mí había 
dejado de serlo ya que desde el primer contacto que las 
manos de la mujer hicieron con las mías, sin necesidad 
de palabras, entendí TODO. 


(2) 


-Palabras: 860- 


Visiones infames en la “María Elena” o: Ella y él 


Lo primero que vio fue un enorme fogonazo, después 
vio caer al piso a un tipo trajeado al estilo de los años 30 
del siglo veinte. Después, como si fuera a través de sus 
propios ojos, vio al que había disparado el arma que 
causó el resplandor, despertarse en ese lugar no 
pudiendo sentir ni oír. Sólo podía ver, y después... ya 
no... Al rato se hizo la noche, el día, la luz, la oscuridad, 
el frío, el calor, el tiempo, el no tiempo, el todo y la nada; 
todo eso lo vio y lo sintió simultáneamente ya que 
estaba en el todo/nada que es ese lugar que desde este 
plano llamamos comúnmente "muerte", y ese estado de 
sentires simultáneos tuvo lugar en una habitación de la 
otrora casa quinta situada en Monte Grande de Alberto 
Barceló, quien fuera en varias oportunidades 
intendente de Avellaneda; a ese lugar había ido con sus 
amigos ya que en esos años 90 (a diferencia de lo que 
ocurre actualmente, ya que se hizo una restauración 
para que el lugar sea usado por el poder judicial) la 
quinta estaba abandonada y era sabido que se podía 
ingresar a la misma sin dificultad, y así fue, ya que esa 
medianoche los cuatro jóvenes franquearon un paredón 


e ingresaron a esa enorme casa llamada la "María Elena" 
y la recorrieron enteramente, y fue en un momento en 
que el joven protagonista de esta historia se apartó de 
los demás y entró a una habitación en la que había una 
celda, que tuvo las visiones que ya conté, y previamente 
a eso sintió un cambio abrupto de temperatura, pero no 
se trató de un descenso de la misma, a diferencia de lo 
que habitualmente se dice que ocurre cuando en un 
lugar hay actividad paranormal, ya que en este caso la 
temperatura se elevó considerablemente, lo cual fue 
muy notorio porque era pleno invierno; ese cambio 
drástico de temperatura es señal inequívoca de que algo 
raro está teniendo lugar, aunque las personas de mente 
cerrada (que en su común necedad eligen casi siempre 
para definirse el título de "escépticas”) digan que tal 
cambio se debe a cualquier otra cosa y no a actividad 
paranormal, pero no lo dirían si estuvieran en donde el 
adolescente entonces estaba ni menos de experimentar 
(como le había ocurrido a él) visiones de hechos 
ocurridos en los años 30 en ese lugar que en esos años 
oficiaba de mazmorra destinada a aquellos 
considerados enemigos por ese ser despreciable que fue 
Alberto Barceló. 

Lo que el joven experimentó lo asustó sobremanera ya 
que nada parecido le había ocurrido antes, pero tras 
salir del cuarto y reencontrarse con sus amigos, nada les 
dijo de todo esto por temor a que lo consideraran loco 
(como tan tontamente hacen casi todas las personas 


ante alguien cuya forma de sentir, de pensar o de ser, no 
entienden). 

Tras varios minutos más de caminata por el lugar, 
volvieron a subirse al auto propiedad del padre del 
único de ellos que tenía edad para manejar en el que 
habían llegado, y salieron de Monte Grande con 
dirección a sus respectivas casas en la ciudad cervecera 
de Magda Buen Ayre. 

Mientras los demás hablaban, el joven que tuvo la 
experiencia paranormal se hizo el dormido durante casi 
todo el trayecto de vuelta a su hogar para no tener que 
entrar en conversación y recordó una y otra vez lo que 
en la alguna vez mazmorra de la "María Elena", vio, y 
tras algunos minutos volvió a tener una visión, pero no 
era una repetida, sino una nueva: vio al hombre de su 
primera visión que había matado a balazos a otro, 
acariciar con un sentir profundo de amor y compasión a 
una prostituta, entonces entendió que el individuo 
había abierto fuego contra quien era un polaco 
perteneciente a la Zwi Migdal y gerente de un 
prostíbulo protegido por Barceló, con el objetivo de 
liberar a una mujer empleada ahí contra su voluntad; tal 
intento (infructuoso) de liberación, al hombre se lo 
habían hecho pagar en la celda clandestina de la "María 
Elena” en la que su vida concluyó. 


Muchos años después de la visita a la casa quinta en 
cuestión, mientras transitaba una vereda de una ciudad 
de Magdalena del Buen Ayre, el protagonista de esta 


historia se cruzó con una mujer de su misma edad que 
llevaba a dos chicos de la mano (evidentemente sus 
hijos); no recordaba haberla visto antes y ella tampoco a 
él, sin embargo ella le dirigió una mirada llena de 
positividad y tras algunos segundos, no pudiendo 
reprimir una expresión de afecto por ella misma no 
entendida racionalmente, le cerró el paso y le dijo: 

-¡Gracias! 

Tras lo cual lo besó en la mejilla y siguió su camino. 

Él no entendió inmediatamente quién era ella ni por 
qué le había agradecido, pero sí lo entendió tras un rato, 
entonces, mientras recordaba a la mujer del prostíbulo 
de su visión, a media voz, dijo: 

-¡Era ella! 

Y recordando al desafortunado hombre que murió en 
la mazmorra de la quinta de Barceló, dijo: 

-Y era yo... 


Volver al índice 
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-Palabras: 1.091- 


Clarisa, “ella” y yo 


Por “popular” se suele entender: de clase baja, pero yo 
nunca lo entendí así; yo, por “popular” siempre entendí 
algo que tiene arraigo en todos los estratos 
socioculturales y no sólo en uno, y el tipo y “ella” lo 
tenían ya que (sin negar que también tenían detractores 
en todos los ámbitos) eran apreciados por personas de 
clase alta, media y baja. Gente de izquierda, de centro, 
de derecha y hasta por algunos que habían sido 
libertarios (por inverosímil que suene), por lo que el 
título de “populares”, a ellos les corresponde 
totalmente, lo que sí les digo es que no me pidan que 
imparta juicio sobre la calidad de lo “popular”, ya que 
no sé si tal cosa sea buena o mala; la cuestión es que a 
“ella” (su nombre no será mencionado, por eso la 
llamaré simplemente “ella”, ya que nadie creería que la 
conocí ni menos que semejante minón me apretó contra 
sí muchas veces) la conocí cuando era chico (muy 
chico); era amiga de una vecina que al saber que por las 
tardes me quedaba solo, se había desinteresadamente 
impuesto la tarea de cuidarme. 


Mi cuidadora, que se llamaba Clarisa, parecía tenerle 
resentimiento a los hombres, pero a mí me quería 
mucho (claro... yo todavía no era un hombre) y yo la 
quería mucho a ella. 

Las tardes que pasé con Clarisa conformaron mis 
recuerdos más preciados; nos divertíamos mucho 
juntos; me encantaba estar con ella. 

Cuando se empezaba a terminar la tarde y se acercaba 
la hora de su trabajo, Clarisa se maquillaba y vestía de 
un modo que era desaprobado por el entorno “decente”; 
yo así lo percibía pero no entendía el por qué de tal 
desaprobación (como no lo entiendo tampoco ahora), y 
en esas tardes en que me cuidaba (a veces en mi casa y a 
veces en la suya), “ella” habitualmente la visitaba y nos 
reíamos, jugábamos a muchas cosas, tomábamos mate y 
comíamos tostadas (esto último, sólo Clarisa y yo 
porque “ella” nunca quería comer nada). 

A “ella” la recuerdo grande de edad (no porque lo 
fuera, sino porque yo era muy chico), pero en realidad 
era apenas adolescente (varios años menor que 
Clarisa); era flaquita... linda... pálida... frágil... 
sobretodo, frágil, por eso me sorprendió sobremanera 
la ira con que se expresaría (y se conduciría) 
públicamente años más tarde, ya que esa forma de ser 
aparenta ser contraria a la fragilidad mencionada, pero 
en realidad ahora entiendo que la furia agresiva es la 
forma que toma la debilidad cuando está en su punto 
más alto, de ahí que esa “fuerza” que mostraría, no fuera 
más que aparente. 


A “ella”, yo le gustaba; a esa edad (tenía unos 6 años) a 
casi todas las mujeres le gustaba; lamentablemente no 
estaba preparado entonces para recibir del sexo 
opuesto todas sus bondades, y cuando crecí y 
finalmente lo estuve, el gusto que mayormente las 
mujeres en general tenían por mí, disminuyó hasta casi 
desvanecerse por completo. 

A “ella” la escuché varias veces hablar con Clarisa de 
cierto hombre que terminaría siendo un mártir de la 
bandería (negra) de los humildes, por lo que me consta 
que ese “mito” que se difundió sobre su relación con él, 
no es tal;... es todo cierto; me acuerdo perfectamente 
del día en que Clarisa le dio plata para que pudiera irse 
a la capital a buscar a su amor detenido y atormentado 
hasta la muerte por haber cometido el “pecado” de 
predicarle a los pobres contra el estado, la burguesía, el 
capitalismo, la iglesia, las cárceles y los manicomios; su 
única arma era la palabra y la misma bastó para que las 
autoridades lo consideraran merecedor de aniquilación; 
a tratar de verlo y salvarlo “ella” se fue a la capital (pudo 
verlo pero no salvarlo); los otros motivos que se han 
presentado históricamente para explicar su decisión de 
irse de su pueblo, son erróneos. 

Por lo recién contado es que nunca pude entender 
cómo “ella” pudo posteriormente reivindicar a los 
mismos que reprimieron a los libertarios de modos tan 
crueles como, por ejemplo, arrojándolos vivos al Río de 
la Plata atados a piedras; en aquellos años treinta, cosas 
así eran moneda corriente en el país así como los 


fusilamientos clandestinos......Nunca entendí cómo 
pudo soportar tratar con gente que era responsable 
directa de la misma represión que aquel que 
probablemente haya sido su único verdadero amor, 
sufrió; nunca entendí cómo pudo llamar “locos” a los 
anarquistas no sólo por todo lo ya expresado, sino 
además porque ella misma llegó a sufrir (justamente 
por intentar rescatar a su amor) las consecuencias de 
ese título tras haberle sido aplicado; tras eso ocurrir, fue 
sometida a aberraciones médicas tan espantosas e 
injustificables como la lobotomía;... ...¿Cómo pudo 
olvidarse de esas cosas? Y si no las olvidó, ¿cómo pudo 
justificarlas?... ...La única explicación sensata a esto es 
que cuando tomás al poder, el poder te toma a vos, dejás 
de ser quien sos y empezás a ser alguien distinto al que 
hasta entonces eras; alguien totalmente contrario a 
quien pretendías ser. 

Sin pretender justificarla, digo que ahora sé que sólo 
hiere quien está herido, de ahí que en cada una de sus 
acciones lesivas contra otros, se haya ido revelando un 
estado de debilidad emocional que a causa de su 
ejercicio del poder, no hizo más que agravarse. 

En fin... su historia es muy conocida, por lo que ya 
sabrán cómo siguió cuando se fue a la capital y cómo 
terminó, y respecto a Clarisa, como ya dije, ella me 
quería mucho y yo la quería mucho a ella, pero entonces 
no lo sabía (al menos no sabía cuánto la quería), por eso 
no pude llorarla cuando la mataron y recién pude 
hacerlo años después, y en ese llanto acumulado había, 


además de dolor por su ausencia, culpa por no haberla 
llorado antes. 

Sé que es egoísta de mi parte, pero por un lado siento 
que es mejor que Clarisa ya no esté en este mundo 
porque de haber seguido acá, me habría visto llegar a 
grande y seguramente se habría decepcionado (como lo 
estoy yo de mí mismo) por lo insignificante que soy... 
...por suerte me conoció sólo en mi mejor versión. 


No pienso en la amiga de Clarisa demasiado, sólo de 
vez en cuando, y al recordarla mi sentir es 
generalmente neutro. 

A Clarisa la recuerdo TODOS los días con mucho amor 
y de vez en cuando la sueño; muchas veces me habla 
pero no puedo escucharla;... tal vez algún día logre 
entender lo que me dice. 


Volver al índice 
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-Palabras: 1.026- 


Amor fati 


El destino conduce a quienes lo aceptan 
y arrastra a quienes se le resisten. 


Séneca 


Yo me encontraba de vacaciones con mi familia en 
Villa General Belgrano (provincia de Córdoba); en ese 
lugar abundan los arroyos cuyos alrededores verdosos 
son muy atractivos de día y de noche, si bien cuando era 
chico, de noche los mismos, lejos de causarme atracción, 
me causaban rechazo por resultarme atemorizantes, 
pero en esta oportunidad ya era grande, por lo que el 
temor a visitarlos en horario nocturno era ya para mí 
completamente nulo. 

Antes de dormir (tipo dos de la madrugada) muchas 
veces yo solía acercarme hasta cierto arroyo y pasar un 
rato sentado frente al mismo en total soledad; una 
noche, para mi grata sorpresa, una mujer apareció y nos 
pusimos a hablar; “¿De dónde sos? ¿Cuánto tiempo te 
vas a quedar en Córdoba? ¿Venís siempre acá?”, 
etcétera; mientras conversamos caminamos bordeando 


el arroyo hasta llegar a una zona de aguas cuya 
profundidad permitía nadar, entonces ella se sacó la 
prenda superior que tenía y estando ya en traje de baño, 
me dijo: 

-Voy a entrar al agua. ¿Venís? 

Yo respondí: 

-No... hace un poco de frío como para entrar al agua. 

Ella, sonriendo dijo: 

-Bueno, yo sí voy a entrar -e ingresó al agua y nadó 
con una gracia propia de una nadadora profesional. 

Yo la miraba sabiendo que me perdía de mucho más 
que del divertimento del baño nocturno si no la 
acompañaba, por lo que cambié de opinión y decidí 
entrar al agua, entonces me saqué las alpargatas y la 
remera, y cuando apenas hube ingresado a las aguas, la 
vi sumergirse y a los varios segundos la vi emerger 
dando manotazos y pronunciando algunas palabras con 
dificultad; era obvio que se estaba ahogando, por eso 
me apuré en adentrarme a la parte profunda en que ella 
estaba para rescatarla, pero por más que nadé en todas 
las direcciones, no la encontré; los minutos pasaron y 
ella no aparecía; una corriente debía haberla 
arrastrado; entonces entré en pánico y salí del agua con 
la intención de avisarle a alguien lo que había ocurrido, 
pero en cuanto salí, pisé una piedra filosa que me causó 
una herida profunda que me provocó un dolor intenso; 
entonces me desperté en mi habitación totalmente 
sobresaltado; todo había sido un sueño. 


Eran las dos de la mañana y tras un rato de intentar 
infructuosamente volver a conciliar el sueño, me 
levanté, me puse las bermudas, las alpargatas y la 
remera, y salí en dirección al arroyo que habitualmente 
visitaba; tras varios minutos de permanecer en la orilla, 
apareció la mujer de mi sueño y se repitió la 
conversación que en el mismo tuvimos. Entonces sentí 
que el sueño había sido premonitorio y tenía el objetivo 
de alertarme sobre lo que a la mujer le ocurriría para 
que lo evitara, por eso cuando tras caminar en dirección 
a la zona de aguas profundas ella me dijo que quería 
bañarse, le pedí que no lo hiciera, pero por más que 
insistí, ella se decidió a entrar igual, pero esta vez entré 
yo con ella ya que pensé que estando a su lado, podría 
cuidarla y sacarla inmediatamente del agua de ella 
mostrar el menor indicio de dificultad al nadar; 
nadamos con tranquilidad durante algunos minutos y 
en determinado momento ella se sumergió y yo la seguí; 
bajo el agua me tomó afectuosamente de las manos y 
tras algunos segundos me soltó, entonces ya no pude 
verla; salí a la superficie y miré en todas las direcciones 
pero no la vi por ninguna parte; salí del agua muy 
nervioso deseando que la mujer me hubiera hecho una 
broma y me sorprendiera apareciendo de improviso 
desde detrás de un árbol o algo así, pero eso no ocurrió, 
por lo que decidí buscar a alguien para avisarle lo que 
había pasado, pero mientras caminaba pisé una piedra 
filosa que me causó una herida profunda que me 
provocó un dolor intenso, entonces me desperté en mi 


habitación totalmente sobresaltado; otra vez todo había 
sido un sueño. 

Los días pasaron y seguí soñando lo mismo: me 
encontraba con la mujer a orillas del arroyo, íbamos a la 
zona de aguas profundas, entrábamos al agua y ella 
desaparecía sin que yo pudiera evitarlo; a esa altura yo 
pensaba que seguiría soñando lo mismo hasta que 
pudiera cambiarle el final a la historia, ya que sentí que 
me estaba predestinado salvarla, pero como nunca 
podía lograrlo, me resigné a que el sueño siguiera su 
curso sin yo oponer resistencia a lo que en el mismo 
aconteciera, y fue que una noche (la última antes de 
volver a mi casa en Magda Buen Ayre) fui al arroyo al 
que habitualmente iba y caminé hasta la zona de aguas 
profundas, pero la mujer no apareció (ya que sólo en 
sueños aparecía y estaba seguro de en ese momento 
estar en la vigilia), entonces entré al agua solo, nadé un 
rato y al salir de la misma, pisé una piedra filosa que me 
causó una herida profunda que me provocó un dolor 
intenso, entonces me desperté, pero no en mi habitación 
de la casa que con mi familia alquilábamos para 
vacacionar, sino a orillas de la zona profunda del 
arroyo; al abrir los ojos vi a la mujer de mis sueños 
sobre mí sonreírme con enorme alegría y supe que su 
expresión de felicidad se debía a que había logrado 
resucitarme tras darme primeros auxilios (todo esto sí 
ocurrió en la vigilia). 

Ella había casualmente pasado por ahí y al verme 
desde lejos en el agua nadando con dificultad por 


haberme acalambrado, ingresó a la misma y me sacó 
cuando yo me encontraba en estado de inconciencia; 
entonces entendí que me había estado oponiendo al 
libro del destino que en sus páginas tenía escrito que no 
era yo quien debía salvar a la mujer, sino ella a mí. 

Cuando dejé de oponer resistencia a lo que para mi 
vida estaba predeterminado, los acontecimientos 
siguieron libremente su curso y dejé de tener ese sueño 
recurrente. 


(De chico estuve en Villa General Belgrano y les digo que el 
lugar está una re maza). 
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-Palabras: 324- 


Cuestión de tiempo 


Dicen que uno no recuerda días, sino momentos, y 
esos momentos son aquellos que, por algún motivo, 
causan una impresión (al menos) mínimamente intensa; 
yo me acuerdo de que cuando era chico (tendría seis 
años) fui con unos familiares y amigos de ellos del 
barrio, a comer a una pizzería; íbamos a comer pizza a 
la piedra, como no podía ser de otra manera en los 
ochenta ya que por ese entonces era considerada de 
calidad superior respecto a la pizza al molde, por lo que 
si ibas a comerla en tu casa, podías pedir de esta última 
(en ese tiempo casi ninguna pizzería hacía envíos a 
domicilio y las que sí los hacían, cobraban extra, por eso 
la mayoría iba a buscarla), pero si ibas a comer a la 
pizzería como parte de una reunión social, tenía que ser 
a la piedra. En fin, la cuestión es que mientras 
esperábamos sentados a la mesa, un mozo que llevaba 
un pedido, patinó y se fue al piso junto con la bandeja en 
que llevaba comida y bebidas; de eso no me olvidé 
nunca. 


Si el mozo no se hubiera caído, de ese día no 
recordaría absolutamente nada ya que lo único que del 
mismo recuerdo (y es uno de mis recuerdos más 
antiguos) es ese hecho; lo crean o no, en todo esto 
pensaba mientras estaba en el piso de la pizzería en que 
trabajo en calidad de mozo tras haberme patinado y 
caído con bandeja, comida y bebidas. 


Yo he tendido demasiado a mirar a las cosas de modo 
negativo, pero ahora soy más positivo y siento que esa 
caída me permitió regalarle un recuerdo imborrable a 
quienes me vieron (y escucharon) caer, además de 
haberme llevado a confirmar (una vez más) que no hace 
falta buscar ponerse en el lugar del otro, ya que, nos 
guste o no, la vida tarde o temprano se encarga de 
ponernos justamente ahí. 
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-Palabras: 506- 


Agresión legítima 


Era una noche fría de invierno; las calles estaban 
desiertas; el casi total silencio sólo era interrumpido 
por las débiles quejas del tipo que estaba tirado en la 
vereda empapado con su propia sangre; alguien le había 
dado una paliza de la cual se recuperaría no sin 
dificultad; ... ¿Cuál había sido el motivo de la agresión 
que lo había dejado en ese estado?... Ya mismo se los 
empiezo a contar. 


Todos saben que lo más cruel que puede ocurrir en 
una película es que se mate a un perro, a un caballo o a 
cualquier otro animal no humano (si se mata a gente, ¿a 
quién le importa?, pero a los animalitos no humanos...), 
y el director al cual el individuo cinéfilo fue a buscar con 
la intención de castigarlo, había matado a seres 
pertenecientes a las dos especies animales mencionadas 
en una de sus películas, y si bien había puesto la 
aclaración de que: “ningún animal fue dañado durante 
la filmación de esta película”, eso nada cambiaba ya que 
aunque no haya dañado a dichos animales, sí dañó 
emocionalmente con la ficcionalización de dichos 


asesinatos, a los espectadores de su película, por lo cual 
merecía una represalia; ése fue el motivo por el cual el 
corpulento cinéfilo se puso a averiguar cuál era el 
domicilio del director en cuestión para devolverle un 
poco del daño que con su expresión artística cruel, le 
había hecho, y si bien en un principio parece absurdo 
resentirse por hechos ocurridos en una obra de ficción, 
tras analizarlo seriamente podemos concluir que no lo 
es porque la ficción genera sentimientos auténticos, de 
ahí que por el director haberle causado un gran daño 
emocional a sus espectadores (no más que dos o tres, ya 
que era un director del montón cuyas películas se 
exhibían fugazmente en poquísimas salas casi siempre 
vacías), merecía que se le hiciera daño a él. 

Según mi criterio, el cinéfilo tenía un motivo válido 
para agredir al director cinematográfico, y sé que 
muchos pueden considerar que esto que expreso 
constituye una apología de la agresión en cuestión, y, 
por consiguiente, una apología del delito, pero no lo es 
por un pequeño (pero significativo) detalle: el delito no 
se concretó ya que el tipo desangrante en el piso no era 
el director, sino el cinéfilo, ya que si bien éste último 
había esperado frente a su casa a que el artista 
cinematográfico saliera para romperle los huesos, el 
director (que era un flaquito de mierda pero pegaba 
fuerte), al serle por el cinéfilo recriminados los hechos 
ocurridos en la ficción ya referidos, se esperaba la 
agresión, por lo que cuando el cinéfilo le arrojó un 
derechazo, el director hábilmente lo esquivó y 


respondió con una certera combinación de golpes de 
puño que le hizo a su agresor “besar la lona” (las 
baldosas, mejor dicho), tras lo cual siguió 
tranquilamente por su camino; por eso es que la 
agresión que dejó al tipo sangrando en el suelo no 
constituyó un delito, sino un acto de defensa legítima. 
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-Palabras: 573- 


Esto NO ocurrió en el teatro Colón 


Los escenógrafos son gente muuuy jodida; yo lo puedo 
asegurar con conocimiento directo de causa porque 
trabajé en teatro mucho tiempo y no solamente acá, 
sino también en otros países americanos. 

Para que tengan una idea de lo jodidos que son los 
escenógrafos: es completamente habitual que al tener 
mala relación con alguien del lugar de trabajo, (los 
escenógrafos) le ordenen a los tramoyistas (o sea, los 
que se encargan de correr el telón, mover algunas 
palancas para que se activen efectos especiales como la 
nieve, la niebla, etcétera) que activen efectos especiales 
cuando no corresponde hacerlo para perjudicar a algún 
actor en plena función con quien hayan tenido algún 
problema personal; me acuerdo de la vez en que una 
directora de escenografía estaba detrás de un actor y él 
no accedía a sus propuestas indecentes (también le pasa 
a los tipos) (claro... a los tipos con la suerte de ser 
facheros), entonces ella, durante una función del actor 
en cuestión, le ordenó al tramoyista que activara la 
nieve en momentos en que no correspondía tal efecto 
especial para así incomodarlo y hacerlo quedar en 


ridículo, y no sólo esa acción contra el actor exponía lo 
jodida que era esa mina, sino además el hecho de que 
supiera que a ella no la iban a echar, sino al tramoyista, 
y así ocurrió en ésa y otras muchas oportunidades. 

Salvo por lo de los despidos de los pobres tramoyistas 
de turno, este tipo de cosas no pasan de ser 
“travesuras”, pero lo siguiente es más grave: una vez, 
otra escenógrafa se la agarró mal con una actriz y le 
ordenó al tramoyista que bajara una palanca que hacía 
que el techo corredizo que estaba sobre el escenario se 
accionara, en un momento en que la actriz estaba sola 
en las “tablas” esperando a sus compañeros para iniciar 
un ensayo; un rato antes la escenógrafa había 
desatornillado varias piezas de la pesadísima 
estructura, por lo cual el techo corredizo cayó sobre la 
actriz que quedó adherida al piso cual estampilla a un 
sobre; después de esto el ensayo se suspendió, y como 
la mujer no aparecía, sus familiares llamaron al teatro 
preguntando por ella, a lo cual se les respondió que ahí 
no estaba, por lo cual sus familiares dieron aviso a la 
policía. 

Mientras tanto los empleados de limpieza debieron 
trabajar horas extras para remover la estructura caída, 
lo cual implicó que trabajaran hasta pasada la 
medianoche ya que al día siguiente el escenario debía 
estar en perfectas condiciones para los ensayos y 
funciones que tendrían lugar. 

Al otro día un investigador policial ingresó al teatro 
buscando datos sobre la actriz para iniciar la 


investigación de su desaparición, pero no encontró pista 
alguna que permitiera dar con ella, no obstante, el 
policía con convicción le dijo a los actores compañeros 
de la mujer buscada: 

-No se preocupen; la vamos a encontrar sana y salva. 

Y mientras decía esto último estaba parado sobre ella 
sin que nadie lo advirtiera ya que tras haberse 
removido el techo corredizo que había caído, la mina no 
parecía una persona, sino un diseño abstracto realizado 
en el piso del escenario, de ahí que sus propios 
compañeros no la hayan reconocido al caminar 
repetidamente sobre ella. 


Historias terribles de las que los escenógrafos son 
responsables (como la que acabo de contar), hay MILES 
porque, como ya dije: los escenógrafos son gente muuuy 
jodida. 
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-Palabras: 764- 


Esto NO ocurrió en el Parque de la Costa 


Estando yo en uno de los tantos trabajos 
"intelectuales" que tuve (o sea, en el sector limpieza) en 
cierto parque de diversiones cuando tenía poco tiempo 
de haber sido inaugurado, pude ser testigo del ascenso y 
caída (estrepitosa y a un piso sin acolchado) de 
muuuchos artistas, ya que cuando el parque recién 
abrió, había no sólo juegos mecánicos, sino también 
toda una serie de espectáculos infantiles teatrales y 
circenses (sin animales no humanos) que, por falta de 
público fueron levantados uno tras otro en los últimos 
meses del primer año por los (malditos) directivos de la 
empresa que de conmiseración para con el personal, no 
tenían nada, ya que de haberla tenido habrían bancado 
a dichos espectáculos aunque en lo económico no 
redituaran mucho dado que el éxito general del parque 
resultaba en que los mismos pudieran ser mantenidos 
igual, pero no... No sólo no les importaba la diversidad 
artística del lugar, sino tampoco las vidas ni los sueños 
de aquellos que en los espectáculos mencionados, 
trabajaban; todo esto me lo dijo un malabarista durante 
un descanso de un ensayo de uno de sus actos que, 


gracias a su trabajo en el parque había pasado de 
laburar por monedas frente a los semáforos, a tener un 
sueldo todos los meses que le permitía mantenerse; yo 
iba a decirle que los directivos del parque no tenían la 
culpa de que los pibes prefirieran los juegos mecánicos 
a ver actos teatrales y circenses, pero no se lo dije ya 
que habría quedado como que me ponía del lado de 
ellos, entonces tuve que guardarme expresiones de tipo: 
"¿Por qué los chicos no aprecian a quienes con toda 
pasión ejercen sus oficios artísticos cuyo objetivo es 
brindarles positividad?... ...¿Por qué prefieren a esas 
insensibles moles mecánicas que te revuelven todo lo 
que lastraste (y tomaste) causándote un vómito 
probable y una nausea segura?.. ¿Por qué prefieren esos 
absurdos autitos chocadores y no a ustedes? ...¡Qué 
pendejos de mierda, carajo!”; no le dije ninguna de estas 
cosas (si hubiera dicho lo de los autitos chocadores, 
habría sido muy hipócrita porque yo también los habría 
preferido siendo chico, y la verdad que siendo grande, 
también), lo que dije fue: 

-¡Qué basura que son los directivos del parque! 

Los días pasaron y el espectáculo en que participaba el 
malabarista fue finalmente levantado; el último día de 
su función (que se realizó a sala casi vacía), me acerqué 
a su sala para saludarlo y desearle suerte en la vida, 
pero noté que no estaba por ningún lado; cuando la 
obra terminó le pregunté a uno de los actores en dónde 
estaba el malabarista y me dijo que: "terminó como 


zo" 


terminó” porque su sueño había sido trabajar en una 


empresa importante que le permitiera vivir de su arte, y 
como lo había logrado y se sentía recontra feliz, al serle 
comunicado su despido, le sacaron toda felicidad y las 
ganas de seguir adelante, por eso no vio otra salida más 
que... y no pudiendo seguir hablando por la emoción, se 
retiró. 

En las semanas posteriores levantaron varios otros 
espectáculos similares y se corría el rumor de que 
muchos de sus artistas habían perdido mucho más que 
el trabajo, pero no lo quise creer ya que era consciente 
de que la gente es ficcionadora, dramatizadora y 
exageradora por naturaleza, por lo que continuamente 
inventa, agrava y sobredimensiona a los hechos 
menores en pos de añadirles emoción al relatarlos, pero 
fue que llegó la última función de estos espectáculos 
que le conferían al parque una diversidad artística 
valiosísima, y a mí me tocó (junto a otros empleados) 
limpiar el escenario una vez que todos se hubieron ido; 
los demás empleados de limpieza se demoraron por lo 
que yo fui el primero en llegar al lugar; apenas empecé a 
barrer el piso vi algo que nunca voy a olvidar: una de las 
integrantes del espectáculo teatral estaba colgando de 
una soga a un costado del escenario, y entendí entonces 
que los rumores sobre el final trágico y común de tantos 
artistas teatrales y circenses del parque, no eran 
productos de imaginaciones febriles. Eran ciertos. 

Tras recuperarme un poco de la impresión que me dio 
el ver a la mina en la horca, le fui a avisar al gerente del 
lugar lo que había visto, y el tipo, sin sorprenderse en 


absoluto (debido a que lo mismo había ocurrido ya en 
varias oportunidades), me dijo: 

-De esto ni una palabra a nadie, ¿eh? Y menos a los 
medios. 

Yo rápidamente dije: 

-No no. 

Y cumplí (hasta ahora). 
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-Palabras: 1.236- 


Risa-mata-suicidio 


Una tarde, con los ojos vidriosos la mujer puso veneno 
para ratas en un vaso de agua y se dispuso a tomarlo, 
pero justo en ese momento sonó el timbre; ¿quién 
podría ser? Como estaba a punto de suicidarse, dudó de 
si valía la pena acercarse hasta la puerta para preguntar 
quién era, pero la curiosidad (que es lo último que se 
pierde, y no la esperanza, a diferencia de lo que dice el 
refrán) la venció, por lo que dejó el vaso sobre la mesa y 
se acercó a la puerta a través de cuya mirilla vio a un 
hombre vestido con un overol; preguntó: 

-¿Quién es? 

-Vengo por el arreglo del televisor, señora. 

“¿El arreglo del televisor?”, pensó, y tras unos 
segundos recordó que ella misma había ido esa mañana 
a un negocio de reparación de electrodomésticos para 
pedir que algún empleado se acercara hasta su casa 
para arreglar su televisor que estaba funcionando mal, 
ya que ella no tenía a nadie que la ayudara a llevarlo 
hasta allá (la historia transcurre en los años sesenta del 
siglo veinte, por lo que se trataba de un televisor de 
grandes dimensiones y peso, para cuyo transporte se 


requería de al menos dos fisicoculturistas; aparato que, 
dicho sea de paso, tenía una de esas antenas 
conformadas por láminas de acero que había que 
eventualmente doblar y enganchar en el centro, lo cual 
era peligrosísimo porque si uno enganchaba mal alguna, 
saltaba y azotaba como látigo pudiéndole sacar a uno un 
ojo). 

La mujer, a través de la puerta, dijo: 

-Pero habían quedado en llamar por teléfono para 
avisarme cuando el reparador estuviera por venir. 

-Sí, pero hay un desperfecto en el servicio telefónico y 
por eso no pudimos comunicarnos. 

Ella dudó unos segundos y después se decidió a abrir; 
el técnico de electrodomésticos la saludó sonriente y 
rápidamente fue conducido por la mujer hasta el living 
donde se encontraba el televisor; el hombre preguntó 
qué problema tenía el aparato y ella le dijo que la 
imagen saltaba; él lo prendió y tras constatar el 
problema, dijo: 

-SÍ sí. 

Después lo apagó, lo desenchufó y tras sacar algunas 
herramientas de la caja que llevaba, lo desarmó y dijo 
que la reparación le tomaría más o menos una hora. 

Mientras realizaba la reparación, el tipo, que era muy 
conversador, le hablaba a la mujer que, por tener un 
pésimo estado de ánimo, le respondía con monosílabos, 
sin embargo él seguía hablándole; en un momento le 
dijo: 


-Un amigo mío, por el sueldo no alcanzarle para más, 
se compró un auto muuuy chiquito, y era tan angosto, 
que ni bien ingresaba un pie, pisaba la calle. 

Alo que la mujer, transgrediendo a sus ya 
mencionadas monosilábicas réplicas, dijo: 

-Entonces no era un auto, era una moto. 

-Nooo; era más angosto que una moto, pero a él le 
alcanzaba porque era muy flaco; tan flaquito que 
cuando se ponía de perfil, era invisible. 

Entonces la mujer, sorprendiéndose a sí misma, se rió; 
tras varios segundos de reírse, se sintió más amable, por 
lo que muy cortésmente le preguntó si quería un café, a 
lo que el reparador dijo: 

-No gracias, señora. Yo soy más de matear. 

-Bueno, entonces le preparo mate. ¿Lo toma amargo? 

-Lo tomo amargo. 

Y fue a la cocina a prepararlo; al tenerlo listo, le 
extendió el mate y él le agradeció; tras tomar el 
primero, le dijo: 

-Un primo mío que una vez se fue de viaje a Finlandia, 
me dijo que allá hace tanto frío, que cuando se servía un 
mate con agua hirviendo, a los dos segundos ya estaba 
congelado; por eso los finlandeses no toman mate. 

-Aahhh. ¿Es por eso? —dijo la mujer, y se rió. 

El hombre siguió con la reparación que interrumpía 
brevemente para tomar el mate que la mujer le cebaba, 
y como habían pasado varios minutos de conversación 
más o menos seria, el hombre sintió que ya era 
momento de decir otra cosa ocurrente; dijo: 


-El otro día estaba leyendo en el diario sobre músicos 
clásicos y me enteré de algo; ¿sabe qué se dice de 
Paganini? 

-No; ¿qué se dice? 

-Que hizo un pacto con satán para ser el mejor 
violinista de la historia, y como prueba de su filiación 
con el diablo la gente aducía que podía verse a su 
imagen translúcida a su lado cuando daba un concierto, 
pero eso, claro.... ¡sólo la gente muy ignorante lo puede 
creer! La verdad es que a satán podía vérselo en los 
recitales de Paganini pero porque era admirador suyo, y 
no porque hubiera hecho un pacto con él. 

La mujer se rió. 

En los minutos siguientes el reparador siguió diciendo 
cosas graciosas que a la mujer la alegraron, y tras casi 
una hora de haber iniciado la reparación, dijo: 

-Bueno; vamos a ver si el televisor ya funciona bien - 
entonces lo rearmó, lo enchufó y lo encendió; señalando 
a la pantalla, dijo: -Se ve perfecto; ¡problema 
solucionado! 

Tras lo cual le informó a la mujer cuál era el precio de 
la reparación y ella fue a buscar la plata para pagarle, 
entonces le pagó y le dijo: 

-¡Muchas gracias! 

-No; gracias a usted por contratar nuestros servicios y 
gracias también por los mates. 

Se dirigió a la puerta y tras salir, dijo: 

-¡Chau! 

-¡Chau! -respondió ella. 


Tras el hombre irse, la mujer mantuvo durante varios 
minutos seguidos una sonrisa que llegaba hasta a 
volverse risa cada tanto al recordar los chistes que el 
reparador había hecho, y por el estado de alegría en que 
estaba, sólo cuando volvió a la cocina y vio el vaso con 
veneno para ratas sobre la mesa, se acordó de que hasta 
hacía apenas una hora, tenía la intención de matarse por 
el dolor que un desengaño amoroso le había provocado. 

Sin dudarlo en absoluto, agarró el vaso y lo vació en la 
pileta de lavar los platos, tras lo cual abrió la canilla. 

Ante tal estado de bienestar, suicidarse habría sido no 
sólo ridículo, sino además, imposible. 


Al rato sonó el teléfono y ella atendió. 

-¿Hola? 

-Hola señora. La llamo del negocio de reparación de 
electrodomésticos; era para avisarle que 
lamentablemente hoy estuvimos sobrecargados de 
trabajo y por eso nos fue imposible mandarle a un 
empleado para realizar el arreglo que solicitó; los tres 
empleados que tengo no tuvieron siquiera un minuto 
libre hoy, pero le prometo que mañana sí vamos a estar 
en condiciones de mandarle a alguien; le pido mil 
disculpas. 

La mujer se mantuvo en silencio unos segundos por la 
sorpresa, por lo que su interlocutor dijo: 

-¿Hola, hola? ¿Me escucha? 


Ella se recompuso y le dijo que no se preocupara ya 
que su televisor había empezado a funcionar bien, por 
lo que ya no hacía falta que le mandara a nadie. 

Tras colgar el teléfono se preguntó una y mil veces 
quién había sido el hombre que además de arreglarle el 
televisor, le había salvado la vida, pero jamás llegaría a 
saberlo. 


Epílogo (génesis del cuento) 


La mujer mayor, me dijo: “Lo que te voy a contar me 
pasó cuando era joven allá por los años sesenta, y 
aunque no lo puedas creer, te juro que es cierto;... Como 
sos escritor, lo que te voy a contar tal vez te sirva para 
escribir.” Y me contó una historia; tras escucharla, le 
dije: “Le creo. ¡Y claro que me va a servir para escribir!” 
Entonces escribí: “Risa-mata-suicidio”. 
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-Palabras: 1.070- 


Del diario de un antisistema 


Yo estaba en el piso de un sendero montañoso 
mirando surcar los cielos a bandadas de aves 
americanas; estaba caído por una herida en la cabeza 
que había sufrido cuando ella me encontró; además de 
la lesión desangrante, yo presentaba un cuadro de 
deshidratación y malnutrición, y fue esto último lo que 
había provocado la caída que me hizo golpear la cabeza, 
pero la herida no era grave, y ella me lo dijo poco antes 
de ayudarme a levantarme y conducirme hasta su casa 
en medio de una noche invernal; una vez ahí me 
acomodó en un sillón y dormí durante varias horas; 
cuando me desperté todavía era de noche y ella, que 
estaba sentada a la mesa del living en que estábamos, al 
ver que yo despertaba, me acercó una taza con sopa 
caliente que previamente llenó desde un termo que 
había preparado justamente para ese momento; acercó 
una silla y se puso a mi lado; me acercó la taza y me 
incitó a tomar, lo cual hice, tras lo cual sentí a mis 
fuerzas rápidamente volver a mi cuerpo que, no 
obstante, seguía muy débil por lo acontecido en las 
semanas previas. 

¿Cómo había llegado yo a esa situación? 


Yo, teniendo la edad de 30 años, como toda persona 
antisistema, quería ser libre, y para alguien que vivió 
toda su vida en una ciudad, la libertad está constituida 
por la incursión en un medio ambiente natural 
completamente ajeno a toda población humana, ya que 
allí no llegan las garras del siempre nefasto estado ni las 
limitaciones de las convenciones sociales humanas, de 
ahí que en un medio ambiente salvaje, se pueda ser 
libre, por eso me fui a la cordillera de los andes con la 
intención de perderme para siempre en las montañas y 
encontrar en el proceso mi libertad más absoluta, pero 
lejos del “todoterrenismo” acusado por ciertos 
personajes literarios (del cual es ícono “Robinson 
Crusoe”), cuando un hombre civilizado llega al paraíso 
salvaje tan deseado, no tiene manera de sobrevivir 
durante mucho tiempo ya que si bien está 
instintivamente preparado para vivir en el mismo, el 
instinto del hombre civilizado está atrofiado al igual que 
lo está el de un pájaro doméstico que nació en 
cautiverio, por lo cual, aunque naturalmente esté hecho 
para volar libremente, al llegar a grande tras haber 
vivido enjaulado toda su vida, se resiste a salir de la 
jaula de alguien querer concederle la libertad, y de 
decidir salir de ella, no sobrevive mucho tiempo porque, 
como ya dije, su instinto que lo lleva a saber vivir libre, 
está atrofiado, por lo que de uno generosamente querer 
liberar a un pájaro enjaulado, debería hacerlo sólo tras 
un período previo más o menos largo de concesión 
parcial de la libertad; tras dicho período de concesión 


gradualmente en aumento de libertad en pos de que se 
vaya adaptando a ella, se le puede conceder toda sin 
temor a que no sepa sobrellevarla; de no existir la 
transición mencionada, la libertad a un pájaro enjaulado 
desde el nacimiento, le resulta casi inevitablemente 
fatal, y lo mismo se aplica a los seres humanos 
domesticados por la civilización; eso me pasó a mí, por 
eso casi muero al acceder sin transición a la libertad del 
paraíso salvaje en el que me adentré, pero no diría que 
fue la libertad lo que casi me mata, sino más bien que yo 
casi me mato con ella. 


Recuerdo (vagamente en lo que a imágenes respecta 
pero muy claramente en lo que atañe al sentir) que la 
mujer me limpió mis heridas mientras estuve 
semiinconsciente en su sillón; recuerdo la excitación 
sexual que tuve cuando al ella curarme las heridas, 
apoyó ligeramente su pecho sobre mí; no era para nada 
una mujer linda, pero en ese momento me causó una 
atracción irresistible, por lo cual no habría elegido a 
ninguna otra mujer del mundo para coger, y es que... 
más allá de este caso particular, yo creo que las mujeres 
feas no existen; a las consideradas feas, es cuestión de 
mirarlas bien para que pueda vislumbrarse en ellas algo 
de belleza, que, a fuerza de mirarlas sostenidamente, 
aumenta exponencial e indefinidamente, y por más que 
quede mal decirlo, lo digo: al mirar sostenidamente a 
una mujer hermosa, pasa exactamente lo contrario, es 
decir, la belleza que en ella nos atrajo, disminuye 


substancialmente, y aunque no desaparezca del todo, 
termina siendo poco significativa tras un tiempo no muy 
largo de contemplarla de cerca; debe ser porque la 
belleza extrema causa una emoción muy intensa, y 
sabido es que lo que es muy intenso no se sostiene 
durante mucho tiempo... en fin... 

La cuestión es que yo me encontraba muy débil como 
para hacer algo de mi excitación sexual, además... eso 
de conocer a alguien e inmediatamente coger, 
constituye el camino más corto hacia la superficialidad 
insuperable en lo que a contacto personal respecta con 
ese alguien y hasta con la vida toda, ya que ese no darle 
importancia a una relación sexual, que se hace claro en 
la concreción de la misma con una persona tras apenas 
haberla conocido, lleva a la pérdida de la capacidad de 
alcanzar la profundidad en literalmente todas las demás 
cosas de la vida, de ahí que el vacío espiritual más 
profundo no se dé mayoritariamente entre quienes más 
dificultades tienen para relacionarse con los otros, sino 
justamente entre quienes tienen excesiva facilidad para 
eso, por lo cual llegan al punto de darse sexualmente a 
cualquiera; por saber todo esto es que no habría podido 
intimar con ella en ese momento aun de poseer 
entonces más fuerza, pero las mismas volvieron al día 
siguiente. 

Ya mayormente recobrado, me preparé para dejar la 
cabaña en que la mujer vivía sola desde hacía años, ya 
que su instinto salvaje la había llevado (al igual que a 
mí) a alejarse de la civilización. 


Me despedí de ella con un beso y dudé sobre si debía 
irme o no, pero me fui. 


Volví a la civilización pero no duré ahí ni dos semanas, 
ya que desde el primer día planee el regreso hacia esa 
cabaña a la que equiparo con una jaula, pero no en un 
sentido negativo, ya que desde que volví ahí para nunca 
más salir, entendí que (como seguramente ya fue 
expresado por otros con distintas palabras) la libertad 
no consiste en carecer de ataduras, sino en poder elegir 
a qué atarse. 
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-Palabras: 733- 


La verdadera causa de la muerte de 
Buenaventura Durruti 


Tras el golpe de estado (semi)fallido dado por Franco 
en 1936, se dio en el Reino de Castilla un vacío de poder 
que resultó en que hubiera tres fuerzas principales en 
pugna: una era la de los franquistas (el bando 
“nacional”), otra la de los republicanos y la otra era la de 
los ninguneados anarquistas, ya que la historia oficial 
evita mencionarlos al máximo y habla casi únicamente 
de dos fuerzas; la cuestión es que en ese contexto de 
guerra civil en que además de ser asesinados curas y 
monjas, de incendiarse iglesias, de matarse a gente por 
ser de alguna facción (o incluso no siendo de ninguna), 
se aplicó la ideología libertaria a gran escala (hecho en 
extremo significativo, de ahí lo absurdo de que los 
historiadores, sin duda por motivos de desavenencia 
ideológica con el anarquismo, hayan decidido 
minimizarlo en su importancia o hasta negarlo en su 
totalidad). Pero esto último no llegaría a verlo uno de 
los referentes máximos del anarcosindicalismo como 
era Buenaventura Durruti, ya que fue muerto en 


circunstancias desconocidas por la mayoría, justamente 
en 1936. 

Se hipotetizó que fue muerto por fascistas, otros 
dijeron que fue asesinado por comunistas, otros dijeron 
que fue muerto por sus propios camaradas libertarios... 
en fin: se dijo de todo pero nada se concluyó 
definitivamente ya que nada claro hubo sobre quién le 
causó la muerte a Buenaventura, pero yo lo sé y se los 
voy a revelar, pero antes les pido que no me pregunten 
cómo llegué a saber todo esto, ya que es irrelevante. Lo 
que importa es que lo sé. 


Durruti era líder no sólo de la CNT (Confederación 
Nacional del Trabajo), sino además, de la FAI 
(Federación Anarquista Ibérica), y en la sede de esta 
última organización había un bar cuya concesión le 
había sido dada a una persona que había decidido 
vender una bebida de sabor naranja de cierta marca, 
pero a Durruti le gustaba una bebida sabor naranja de 
otra marca, por lo cual le pidió muy gentilmente al 
encargado del bar que vendiera ésa, y al éste negarse, se 
inició una discusión entre ellos que casi llega a las 
manos, por lo cual, para calmarlo, el encargado del bar 
le dijo a Durruti que accedería a vender la marca de 
gaseosa que a él le gustaba, pero fue que pasaron unos 
días y llegó el camión repartidor de gaseosas a proveer 
de bebidas al bar, y al Durruti acercarse al mismo y 
comprobar que no había entre las bebidas aquella de la 


marca que a él le gustaba, fue hasta donde estaba el 
encargado y totalmente indignado, le dijo: 

-Pero... ¿no habíamos quedado en que usted dejaría de 
vender esa marca de naranjada y empezaría a vender de 
la otra? 

Entonces el encargado pensó en mentirle diciéndole 
que el repartidor no trabajaba con esa marca y no 
quería diezmarle el trabajo al cancelar su comercio con 
él en favor de otro repartidor que sí trabajara con ella, 
pero se decidió finalmente a no hacerlo y decirle la 
verdad: 

-Y sí; pero mentí;... a mí me gusta más esa marca, por 
eso la vendo aquí. ¿Y qué? 

Entonces esta vez sí llegaron a las manos y en esa 
pelea casi épica que habría sido digna de realizarse en el 
coliseo durante el apogeo del imperio romano, Durruti 
agarró una botella de gaseosa (de esa misma que a él no 
le gustaba) y el encargado del bar forcejeó con él por 
ella y logró sacársela, entonces se la partió en la cabeza 
causándole la muerte; paradójicamente la botella al 
serle rota en la cabeza emitió un sonido similar al de la 
palabra: “Crash”, que se parece bastante al nombre de la 
marca de gaseosa que a Durruti le gustaba, por lo que el 
encargado del bar, ante Durruti ya muerto en el piso, 
dijo: 

-¿Así que querías esa marca de naranjada? ¡Pues te he 
dado el gusto! ¡Te he dado tu “Crash”! 


Y fue así que se dio el final de ese ícono del sistema 
social antijerárquico llamado Buenaventura Durruti, y 
contrariamente a lo que la mayoría había supuesto, su 
muerte fue causada por motivos que nada tuvieron que 
ver con la política ni tampoco fue infligida con un arma 
de fuego, sino con una (supuestamente) inofensiva (sin 
negar lo tóxico de toda bebida industrializada) botella 
de gaseosa. 
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-Palabras: 363- 


Un deportista admirable 


Sabido es que los chinos son excelentes jugando al 
ping pong (o “tenis de mesa”, como los puristas dicen 
que hay que decir), y como en Argentina hay, desde los 
años noventa del pasado siglo, muchos inmigrantes 
chinos, el nivel de dicho juego en los clubes en que es 
practicado, aumentó notablemente por su participación. 

Una vez hubo un competidor chino que, de tan bueno 
que era, podía fácilmente derrotar a los mejores rivales, 
pero por compasión hacia ellos, los dejaba 
habitualmente ganar y no solamente al jugar partidos 
amistosos, sino también al jugar en torneos; y es que a 
él no le importaba ganar o perder ya que jugaba por 
diversión y no por los trofeos ni los honores que con las 
victorias se obtienen, pero fue que una vez se encontró 
compitiendo en un torneo de barrio con otro chino que 
era tan bueno como él, y por primera vez sintió la 
necesidad imperiosa de ganar. 

En determinado momento (tras varias horas de juego) 
llegaron a la instancia de “matchpoint” favorable al 
protagonista de esta historia, y como ambos jugaban tan 
bien, por lo cual el partido había sido en extremo parejo, 
jugaron el mismo punto durante horas, y en ese dejar la 


vida en cada paletazo, uno y otro competidor golpeaba a 
la pelota cada vez más fuerte, por lo cual tenían que 
retroceder cada vez más para poder posicionarse 
favorablemente y responder, y fue así que los 
competidores retrocedían y retrocedían y tras horas de 
retroceder, el protagonista de esta historia llegó hasta a 
salir del club en que el partido se jugaba y se encontró 
paleteando en el medio de la calle; una vez ahí dio el 
último paletazo de su vida ya que entonces pasó un 
colectivo y lo atropelló causándole la muerte, y... 
¿pueden creer que al último paletazo que dio su rival no 
pudo responder y fue así que ganó el partido? Créanló 
porque así fue. 


Nunca supimos cómo se llamaba realmente el chino 
tenista de mesa que literalmente dio la vida por el 
deporte, porque su nombre nos resultaba 


impronunciable, pero él se hacía llamar Ricardo. 


Ricardito: fuiste un deportista admirable. 
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-Palabras: 374- 


Un deportista y un mozo no tan admirables 


Por algún motivo, los ebrios suelen contarle a 
cualquier extraño pecados que, de estar sobrios, les 
resultarían totalmente inconfesables; fue así que 
trabajando de mozo en un bar, una vez un inmigrante 
de un país lejano que ya no existe, estando muy 
alcoholizado me contó que había llegado a América 
varios años atrás por lo siguiente: él era competidor de 
esgrima y una vez hizo “sparring” con un rival cuyo traje 
estaba en malas condiciones, por lo cual a la primera 
estocada al pecho que le dio, le saltó un chorro de 
sangre que le bañó un ojo, entonces comprendió que la 
cosa era seria y aun antes de ver a su rival caer al suelo 
muerto por la espada que él le había clavado; debido a 
esto entró en pánico y, mientras se limpiaba la sangre 
del ojo con una mano, se fue literalmente corriendo 
hasta su casa (no fue una gran hazaña ya que estaba a 
tres cuadras del club de esgrima), agarró la billetera, el 
documento y el pasaporte y se fue al aeropuerto a tomar 
el primer avión que saliera hacia un destino lejano, cosa 
que de emitirse una orden de captura en su contra, se 
encontrara fuera del alcance de las autoridades del 
lugar en que el hecho de sangre había ocurrido. El 


primer vuelo que se dirigía a un destino lejano fue el 
que lo trajo hasta la Argentina y de acá nunca más se 
fue, y yo, como buen ciudadano que soy, tras enterarme 
de todo esto di aviso a las autoridades, por lo cual el 
esgrimista fue arrestado pero no extraditado (porque, 
como ya dije, su país no existe más ya que parece que lo 
borraron del mapa en un conflicto bélico o algo así); fue 
juzgado y condenado acá, por eso es que ahora el tipo 
está en cana como se merece o... tal vez no, ya que, 
pensándolo bien... fue un accidente lo que me contó, por 
lo que en realidad no tendría que estar preso, y yo, que 
por buchón, sí tendría que estarlo, no lo estoy; sigo acá 
trabajando de mozo; así que... ¿qué se le va a hacer?... Es 
muy injusta la vida. 
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-Palabras: 269- 


Diversas realidades 


Me acuerdo de que soñé que iba por la calle y la gente 
alegremente me saludaba, a lo cual yo respondía 
saludando también alegremente; entraba a comprar a 
un negocio y el buen trato hacia mi persona, continuaba, 
y al mismo yo también correspondía; después recuerdo 
estar en la escuela y pasarla muy bien, y no sólo durante 
el recreo, sino también durante la clase, ya que lo que 
enseñaban me interesaba sobremanera; después volvía 
a mi casa en colectivo y no veía a mi alrededor más que 
personas contentas; tras bajar del mismo me escoltaban 
hasta mi casa, bandadas de pájaros cantores mientras 
delante de mis pasos caían flores de árboles que 
alfombraban mi camino, y después... me desperté en un 
hospital y recordé lo que me había pasado ese día, 
previo a que hasta ese lugar me llevaran, y había sido 
todo lo contrario a lo que en mi sueño experimenté; el 
traslado al hospital se debió a la paliza que me dieron 
unos chicos tras un intercambio de opiniones. 

Me quedó como secuela de la agresión, un problema 
en la dicción; también me quedó un convencimiento 
absoluto respecto a la condición real de lo que 
experimenté en el sueño ya expuesto, ya que lejos de 
creer que la única realidad es este estado y que lo por 


mí sentido en el plano onírico fue “irreal”, entendí que 
hay diversas realidades, por lo que este plano material 
no constituye sino UNA realidad entre infinidad de 
otras. 

Es una suerte que haya otras realidades, ya que ésta, al 
menos para mí, deja casi todo que desear. 
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-Palabras: 352- 


¡Maldita telefonía moderna! 


La mujer (que estaba en su segunda juventud) le dijo 
a la adolescente: 

-El objetivo ideal por lograr al crear una obra de arte, 
es poder sacar a quien la contemple del lugar en que 
esté, o sea, “transportarla”; me explico: si la lectura de 
un libro a uno le resulta interesante, el espacio y el 
tiempo desaparecen y pasa a existir en una frecuencia 
distinta a aquella en que previamente estaba; 
obviamente esto pasa también con las demás artes 
como por ejemplo. la música, lo cual llega a ser evidente 
con el uso de auriculares, ya que quien con los mismos 
va por la calle en voz baja cantando lo que escucha, está 
claramente en “otro lado”, y cuando el arte llega al 
punto de “transportar”, el peor lugar físico se hace 
soportable por uno haberlo anímicamente dejado atrás, 
y el mejor lugar físico es menos positivo que ese lugar 
inmaterial al que las artes a uno lo transportan; 
actualmente la gente se ve “transportada” 
continuamente a otra frecuencia al revisar sus teléfonos 
celulares, pero eso implica todo lo contrario, 


cualitativamente hablando, a la transportación 
mencionada, ya que en este último caso, la positividad 
es nula dado que con la revisión de dichos teléfonos, la 
gente se va a un lugar en el que lo bueno brilla por su 
ausencia, de ahí que del mismo vuelva desvitalizada. 

Concluido el discurso, la mujer le extendió a la 
adolescente un libro mientras le decía: 

-Tomá; esto es mucho mejor que el teléfono celular al 
que realmente no necesitás; yo lo sé porque cuando 
tenía tu edad, los mismos no existían y éramos felices (o 
no) igual. 

La adolescente agarró el libro y se mantuvo en silencio 
durante todo el rato en que la mujer se dirigió a ella, ya 
que su estado de temor era bastante pronunciado. 

La mujer se despidió alegremente de la chica y bajó 
del colectivo en que estaban. 


Minutos antes, la mujer (bastante fornida, ya que era 
competidora de crossfit) le había sacado a la 
adolescente el teléfono celular y lo había arrojado por la 
ventanilla. 
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-Palabras: 721- 


Castigador castigado 


El tipo todavía estaba lúcido, ya que por el momento le 
permitían conservar la lucidez, pero sólo por el 
momento, y el mismo habría de concluir muy pronto. 

Fue conducido a una oficina e incitado a sentarse en 
una silla, y mientras varios individuos lo miraban 
inquisitorialmente, uno de ellos, dirigiéndose a él, dijo: 

-No te voy a mentir; te voy a decir honestamente lo 
que pensamos hacer con vos; escuchá bien: te vamos a 
castigar impiadosamente hasta que hayas interiorizado 
a nuestro sistema normativo y una vez que lo hayas 
hecho, te vamos a seguir flagelando igual con pastillas, 
con electrocución, con precintos que laceren tu piel y 
con descalificaciones continuas a la soberbia que poseés 
que te lleva a creer que merecés respeto y a la 
ignorancia que te hace afirmar que no estás enfermo... 
Nos va a encantar flagelarte, dañarte, torturarte... te 
vamos a sacar toda gana de vivir y cuando quieras 
suicidarte, no te lo vamos a permitir, ya que lo que 
buscamos es dañarte al máximo pero sin matarte, dado 
que si te morís, a nosotros se nos acaba la diversión, al 
menos con vos, ya que siempre habrá más personas a 


las que llevaremos a ocupar tu lugar... ...¿Qué?... ¿Te 
parece injusto todo esto?... ¡Y claro! Para vos lo justo 
sería que la cosa fuera al revés, o sea, que vos nos 
castigaras a nosotros hasta que interiorizáramos a TU 
sistema normativo, y aun de nosotros llegar a 
interiorizarlo, te parecería justo seguir reprimiéndonos, 
y todo eso ya lo hiciste con mucha gente durante mucho 
tiempo, por lo cual ahora te toca a vos estar del otro 
lado, de ese mismo lado en que a tantas personas 
pusiste, ya que, como sabrás, todo movimiento es 
pendular, por lo que cuando se llega al extremo del 
desarrollo, se inicia el subdesarrollo; cuando se llega al 
máximo esplendor, se inicia la decadencia; cuando se 
llega al límite de la acumulación de yin, el mismo 
decrece y aumenta el yang. ¿Vas entendiendo?... Tu 
etapa de juzgador y castigador asalariado por el estado, 
concluyó con el gobierno anterior. Ahora hay otros 
gobernantes, por lo cual los “sanos” y los “enfermos” 
son otros, es por eso que ahora, discípulo de Mengele, 
empieza tu etapa como juzgado y castigado que durará 
lo que dure tu vida. 

El nuevo castigador, tras unos segundos de silencio, 
dijo: 

-Yo soy como vos; yo quería poder torturar legalmente, 
por eso me hice psiquiatra al igual que vos, y quería 
además reprimir cagándome de la risa de todos los giles 
que se comen el verso de la “democracia” y los 
“derechos humanos”, y lo estoy por hacer, pero en algo 
sí que nos diferenciamos, y es en la honestidad, ya que 


jamás vas a escuchar de mi persona que algo de todo 
esto “es por tu bien”. 

Entonces le hizo una seña a sus compañeros que 
inmediatamente sujetaron al psiquiatra (ex director del 
neuropsiquiátrico en que entonces estaba) que en la 
medida de sus pocas posibilidades, se resistió e imploró 
inútilmente piedad (como también se la suplicaría 
posteriormente en vano al resto del equipo de 
represores estatales constituido por psicólogos, 
“enfermeros”, asistentes sociales, terapistas 
ocupacionales y acompañantes terapéuticos). 

El hombre fue atado y uno de los enfermeros sacó una 
aguja y le fue inyectado el mismo veneno que tantas 
veces había ordenado que se le inyectara a otras 
personas fuera o no su voluntad recibirlo, y con la poca 
lucidez que aún le quedaba, pudo decirse a sí mismo 
que se siente muy injusto recibir el trato que se le da a 
los demás, pero no tuvo la sensatez de admitir lo obvio 
que es que en realidad, la justicia es exactamente eso: 
recibir lo que se da. 


(La “democracia” y los “derechos humanos”, bases del 
discurso de todo gobierno supuestamente legítimo, en las 
sociedades actuales son puras mentiras, y en ningún lugar 


queda esto más claro que en los neuropsiquiátricos en los 
cuales, bajo la apariencia de tratamiento médico, se tortura, 
muchas veces hasta la muerte, a personas que en la mayoría 
de los casos no cometieron ningún delito ni tienen 
enfermedades demostradas de ninguna clase, y nada de esto 
ocurre excepcionalmente, ya que estas violaciones a los 
derechos de las personas se realizan legal y 
sistemáticamente en TODOS los países del mundo). 


Volver al índice 
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-Palabras: 2.056- 


Un mal actor de una mala obra y una persona 
interesante 


Él le dijo a la mujer: 

-Desde chico sé que no pertenezco a esto, y no lo digo 
creyéndome especial, sino que lo admito con dolor, ya 
que querría sentirme parte de algún grupo humano, 
pero nunca lo he conseguido... Antes creía que era por 
no haberlo intentado lo suficiente, pero ahora estoy 
sintiendo que nunca fue cuestión de intentarlo dado que 
mi “misión” en la vida consiste en ver y contar, no en 
tocar; pensar la vida, interpretarla y escribirla, mas 
nunca vivirla; por primera vez estoy sintiendo que en la 
vida soy como un actor cuyas “actuaciones” están 
constituidas por escritos. Todo lo que no sea escritura, 
es en mi vida un “entreacto”, a diferencia de lo que le 
ocurre a la mayoría de la gente cuyas “actuaciones” son 
su vida entera; yo existo sólo cuando escribo, el resto 
del tiempo estoy fuera de escena como esperando el 
momento de salir a actuar, lo cual ocurre al volver a 
escribir, y no creas que lo digo para dármelas de 
apasionado de las letras porque no lo soy; yo elegí 
escribir porque quería ser algo, ya que por algún 


motivo, no basta ser humano, a diferencia de lo que le 
pasa a los animales no humanos, a los que sí les basta 
ser lo que son para ser; el ser humano sin un oficio que 
lo defina, parece no ser nada, y ahora que lo siento así y 
acepto “no tener vida”, paradójicamente hay, a causa de 
mis escritos, algunas personas que se sienten “cerca” de 
mí y me creen “alguien”, me creen “vivo”, pero no saben 
que yo no existo; yo soy el que escribe pero sólo cuando 
escribe, el resto del tiempo soy tan insignificante que es 
como si no fuera en absoluto; y estas declaraciones no 
proceden de mi falta de autoestima ni constituyen un 
intento de dar lástima, son simplemente conclusiones 
lógicas a las que llegué tras autoanalizar mi vida... ...Por 
un lado podría decir que si se me llegara a dar el llegar a 
ser un escritor reconocido, mi destino es más 
importante que el del común de las personas cuya 
trascendencia es sólo tal para un número reducido de 
individuos y por un corto tiempo, pero cambiaría a la 
“grandeza” de la trascendencia por lo “pequeño” de la 
intrascendencia de una vida ordinaria pero 
mínimamente satisfactoria... ...Yo siento que me estaba 
destinado el ser escritor y no “vivir” la vida más que 
poquito en pos de que pudiera tener una perspectiva, 
por mirarla de lejos, más amplia y pudiera así, 
describirla y escribirla mejor. 

Y tras una pausa de varios segundos, prosiguió. 

-Y ... cambiando de tema... Se suele creer en las 
grandes ciudades que el “barrio” en el sentido de lugar 
en que la gente se conoce y se saluda al pasar (entre 


muchas otras cosas que parecen detalles insignificantes, 
pero no lo son), no existe más, y en realidad, sí existe, lo 
que pasa es que el aumento poblacional hace que esa 
cercanía existente de modo casi inevitable entre los 
pertenecientes a un grupo reducido de individuos, se 
vaya perdiendo, lo cual resulta paradójicamente en que 
uno esté lejos aun de aquellos que están cerca; esa 
cercanía cálida (por supuesto, cuando no hay mala 
onda) se va diluyendo hasta resultar insignificante, así 
como una gota de miel pierde su dulzura al diluirse en 
una gran cantidad de agua, como más o menos 
Aristóteles expresó, sin embargo, el “barrio” sigue 
existiendo en los lugares con no demasiada población, y 
están en las afueras de las grandes ciudades, lo que 
ocurre es que al haber cada vez más cantidad de gente 
en el mismo lugar, las “afueras” van quedando cada vez 
más lejos, y otra cosa que quería decir al respecto es 
que es común que haya gente (que es la muy injusta y 
fanatizada, que siempre empieza todas sus críticas 
diciendo: “en este país”, creyendo que las características 
negativas de sus compatriotas, no existen en el 
extranjero) que crea que la falta de cortesía que se da, 
por ejemplo, en Ciudad Autónoma de Buenos Aires, es 
propia y exclusiva de su población y que eso denota una 
gran falta de educación, sin querer tener en cuenta que 
en todas las grandes ciudades (del resto del país, del 
resto de América y del mundo) pasa lo mismo, y no por 
falta de educación. 


Entonces la mina, lejos de demostrar aburrimiento 
ante lo que escuchaba, se demostró atenta al preguntar: 

-¿Y a qué se debe entonces? 

-Al efecto inevitable de las grandes concentraciones de 
gente, ya que eso produce un nivel de tensión nerviosa 
que influye negativamente en la personalidad, y si bien 
algunos lo logran sobrellevar bien, es lógico que muchos 
no puedan. De ahí que a medida que uno se aleja de las 
mismas e ingresa a ciudades más chicas o a pueblos, por 
haber menor concentración de personas, encuentra 
menor tensión nerviosa y, por consiguiente, un mejor 
trato entre los individuos. 

Él creyó que la había aburrido con todo lo que había 
expresado y que en cualquier momento ella buscaría 
una excusa para irse sin él a otra parte, pero parece que 
no fue así, ya que le dijo: 

-¿Vamos a mi casa? 

Él dijo: 

-Bueno, vamos. 

Entonces se dirigieron a un edificio, ya que ella no vivía 
en una casa, sino en un departamento, y sabido es que la 
gente que vive en departamentos suele referirse al suyo 
como “casa”, lo cual le llamaba bastante la atención 
cuando era chico, pero entonces ya no. 

Subieron al ascensor y llegaron al quinto piso; bajaron 
del mismo (del ascensor) y fueron hasta el 
departamento que era de escasas dimensiones. 

En las paredes había cuadros de frutas, otros de hojas 
secas y varios pósteres; algunos de bandas de rock 


locales, otro del antiguo Egipto y otro de la torre Eiffel; 
al verlo contemplando éste último, ella le preguntó: 

-¿Te gustaría ir a Francia? 

Él respondió: 

-No. 

-¿Por qué? 

-Porque no. 

Ella se quedó muda como si estuviera contemplando a 
un extraterrestre, pero lejos de desviar la mirada, él se 
la sostuvo; ella tampoco la desvió sino hasta después de 
preguntarle: 

-¿Querés tomar un licor? 

-SÍ. 

Entonces ella fue a la cocina y volvió con una bandeja 
en que había una botella de Tía María y dos copas; sirvió 
la bebida y se sentó a la mesa frente a él, que tomó un 
trago y dijo: 

-“Ta bueno. 

Ella asintió y después le hizo un gesto como 
indicándole que hablara más bajo, porque, según refirió, 
su mamá estaba en el otro cuarto durmiendo, y señaló a 
una puerta cerrada. 

Segundos después ella se levantó y agarró un disco de 
vinilo de Vox Dei que había sobre otra mesa y le dijo: 

-¿Querés escuchar esto? 

Él asintió, entonces ella puso el disco en el tocadiscos a 
un volumen alto, si bien tras varios segundos lo bajó 
bastante; entonces él pensó en recordarle que ella le 


había dicho que su mamá estaba durmiendo en el otro 
cuarto, pero por algún motivo, no lo hizo. 

Siguieron tomando licor y al rato ella le dijo: 

-¿Querés papas fritas? 

-¡Sí! respondió él. 

-Voy a buscar una bolsa. 

Ella se levantó y fue hasta la puerta tras la cual estaba 
(supuestamente) el cuarto en que había dicho que su 
mamá estaba durmiendo, pero no había ningún cuarto 
ya que tras la puerta había un espacio reducido con 
estantes en que había vajilla, alimentos envasados y la 
bolsa de papas fritas que le había dicho que iba a 
buscar, pero nada dijeron a ese respecto. 

La gente es rara. 

Muy rara. 

Mientras comía papas fritas, él señaló el póster del 
antiguo Egipto y le dijo: 

-Ahí sí que me gustaría ir: al antiguo Egipto, y al 
moderno también... ¿Sabías que Egipto fue el país más 
rico del mundo durante tres mil años? 

Ella negó con la cabeza; el prosiguió: 

-Sí; era muy rico y no sólo en bienes materiales, ya que 
a nivel cultural también lo era; era el centro cultural y 
económico del mundo antiguo, y eran casi todos negros 
sus habitantes... andá a hacérselo entender a esos 
fachos que dicen que el desarrollo está determinado por 
las “razas”, ya que es obvio que no pasa por ahí, y 
también es obvio que el poder, como enseña Foucault, 
lejos de estar estático, está en eterno movimiento, por lo 


cual era inevitable que en algún momento lo perdieran 
y pasaran a poseerlo otros grupos de personas que a su 
vez, también lo perdieron y lo recuperaron, ya que 
evidentemente caminamos en círculos, por eso tarde o 
temprano TODOS estamos en el lugar del otro... 
Después de ese período de esplendor, a los egipcios los 
conquistaron los romanos, después a ellos los 
conquistaron los longobardos (a los cuales los fachos 
padanos quieren entre sus ancestros, y no así a los 
antiguos romanos ya que además de ser de piel oscura, 
eran los conquistados), y a ellos después los 
conquistaron no sé quiénes, pero la cuestión es que es 
así la humanidad: conquista y conquista y... en fin; no 
sabe vivir sin conquistar; no sabe vivir en paz. 

Ella asintió totalmente interesada en lo dicho; después 
le contó que una vez, cuando era chica, había ido con su 
hermano y su abuela a comer a una pizzería, y al salir de 
la misma rumbo a su casa, vieron a un hombre sentado 
contra la pared tomando alcohol; tenía aspecto de 
linyera porque llevaba barba descuidada y ropa gastada, 
entonces su abuela les contó que ese señor era del 
barrio y que su mujer e hija habían muerto hacía 
algunos años al incendiarse su casa, desde entonces él 
vivía solo en la calle. 

Después de eso, ella le habló de varios programas de 
televisión, de revistas, de marcas de golosinas, y, entre 
muchas otras cosas le dijo que “si aceptamos que somos 
construcciones de nuestro ámbito familiar y social, 
aceptamos a su vez que no somos realmente nosotros 


mismos y que para serlo, debemos deconstruirnos, lo 
cual se logra aislándose de los ámbitos mencionados ya 
que sólo así puede emerger la verdadera personalidad, 
y si bien algunos concretan el aislamiento yéndose a 
vivir a las montañas o a zonas desérticas, en la mayoría 
de los casos el mismo es realizado en zonas urbanas, de 
ahí la gran cantidad de personas en las mismas con 
crisis de identidad que sienten que “no encajan”, que no 
pertenecen, y como tal aislamiento social no es 
interpretado correcta ni positivamente por las personas 
de ciudad, en vez de considerarlo un proceso necesario 
a atravesar por la persona en pos de encontrarse a sí 
misma, lo consideran propio de lo patológico y de 
diversas maneras, a la persona la reprimen... El que no 
“encaja” en una sociedad es mutilado en pos de que 
llegue a encajar, pero es inútil, porque sigue no 
encajando. ¿Y quién lo mutila? Un autómata que quiere 
seguir siéndolo por ver amenazada a su existencia 
automatizada...” 

Tras decir todo esto, ella hizo una pausa breve; 
después prosiguió. 

-El concepto de “trascender el ego” en pos de aceptar 
la “positividad” de la pertenencia a una comunidad (tan 
promovido por los idearios espirituales positivistas), se 
parece demasiado a la uniformización buscada por todo 
sistema totalitario en el cual se reprueba y castiga al 
diferente, al que disiente, al que piensa... al que no 
encaja, y yo... ¡LO RECHAZO! -dijo casi gritando y 


golpeando al mismo tiempo a la mesa, lo cual sobresaltó 
a su interlocutor. 

Permanecieron varios segundos en silencio y después 
ella le dijo que iba al baño y que si quería algo más para 
comer, buscara tras la puerta de donde sacó las papas 
fritas, entonces salió de la habitación y él fue hasta la 
puerta detrás de la cual estaban los alimentos 
envasados ya que tenía ganas de comer algo más, pero 
entonces, al abrir la puerta, no vio ningún estante, 
vajilla, alimentos, bebidas ni... nada de eso; vio un 
resplandor que alternaba con tinieblas que se 
arremolinaban y colores como de arco iris que por 
momentos aparecían y desaparecían; lo demás que vio 
no puede contarse en este espacio ya que aún no se han 
inventado las palabras para describirlo, y no creo que 
alguna vez se inventen. 
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-Palabras 592- 


La nula trascendencia de la literatura 


Al escritor se le acercaron dos investigadores 
policiales que le pidieron que se identificara, tras lo cual 
le pidieron que los acompañara hasta el recinto policial 
ya que querían hacerle algunas preguntas; como él se 
esperaba que cosa tal ocurriera en cualquier momento, 
no se sorprendió ni se puso nervioso. 

Una vez en la seccional, fue conducido hasta una 
oficina, ahí se le pidió que tomara asiento y, sin que 
nadie le preguntara nada, el escritor dijo: 

-Alguna vez me acusarán de ser tergiversador por 
incluir en mi literatura a personajes de la realidad y 
contar de ellos historias distintas a las que realmente 
vivieron, pero será una acusación injusta ya que yo soy 
literato, no historiador, por lo que no me interesa la 
rigurosidad histórica al hacer literatura aunque la 
misma esté basada en hechos realmente ocurridos; yo 
invento cosas y, para mi sorpresa, resulta que muchas 
de ellas realmente tuvieron lugar sin que yo lo supiera 
mientras las escribía, y así es que, sin quererlo, al 


escribir cuentos del género policial, terminé resolviendo 
cualquier cantidad de crímenes cuyas autorías no 
habían sido establecidas, por eso es que muchas de las 
personas conocedoras de dichos casos y lectoras de mis 
libros, sin duda han creído que yo tenía una información 
especial por conocer a testigos de los casos en cuestión 
o a descendientes de ellos, dado que muchos de los 
casos policiales que ficcionalicé, son de tiempos 
remotos, pero en realidad, como ya dije, yo inventé (o al 
menos, creí inventar) muchas de las cosas que 
resultaron en su esclarecimiento; nunca creí que se 
correspondieran con la realidad, pero dado que 
evidentemente así es, debe ser que poseo 
retrocognición, que es la capacidad de percibir hechos 
desconocidos por uno ocurridos en el pasado... por todo 
esto no me sorprende que me hayan hecho venir hasta 
acá, ya que sin duda tengo mucho que aportarle a la 
policía en materia de información debido a esta 
capacidad inusitada que tengo de resolver crímenes sin 
siquiera buscarlo, al componer obras literarias, así que, 
les pregunto: ¿cuál es el caso que me han traído para 
resolver? 

Los dos policías se miraron extrañados y uno de ellos 
dijo: 

-¿Usted es escritor? 

-Sí, claro, y justamente por conocer mis libros ustedes 
me buscaron, ¿o no? 

El otro policía movió la cabeza en señal de negación, y 
dijo: 


-No, en realidad lo queríamos entrevistar por las 
quejas de los vecinos por los ruidos molestos del club 
del cual usted es presidente. 

Entonces el sorprendido fue el escritor, que dijo: 

-¡Pero yo no presido ningún club! 

Entonces uno de los policías le preguntó su nombre y 
al él responder, se le dijo que justamente a esa persona 
buscaban, pero para asegurarse de que no había ningún 
error, le pidió su documento; el literato se lo dio y el 
policía, tras mirarlo se lo pasó a su compañero mientras 
decía en voz baja: 

-Nos equivocamos de persona; este tipo tiene el 
mismo nombre y apellido de aquel a quien buscamos, 
pero su segundo nombre es otro. 

Su compañero dijo: 

-Ahhh... sí... 

Ambos policías se sintieron incómodos y tras algunos 
segundos en silencio, uno de ellos dijo: 

-Disculpe el error, muchacho; puede irse. Ah, y suerte 
con la literatura. 

Y el otro dijo: 

-Sí, eso; que tenga mucho éxito con sus libros. 

El escritor les agradeció, y, muy decepcionado, se 
levantó de la silla y salió del recinto policial. 


Mientras caminaba de vuelta a su casa, tuvo que hacer 
un gran esfuerzo para no llorar. 
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-Palabras: 690- 


El destino más común de los libros 
revelatorios 


El adolescente estaba en una librería mirando libros; 
uno de los que agarró era de tapa blanda, blanca y lisa, 
y como al hojearlo notó algo que le interesaba, empezó a 
leerlo detenidamente; la parte que leyó decía lo 
siguiente: 

“..ya en retrospectiva, puedo ver a la adolescencia 
como la (potencialmente) mejor y peor edad de la vida 
ya que es aquella en que más intensamente se siente lo 
bueno y lo malo. 

Es presentado comúnmente como representativo de 
esa edad, aquel que tiene crisis de identidad, por lo cual 
cambia continuamente su modo de pensar, de vestir, de 
ser y de actuar, siendo la constante en él, el 
anticonformismo; sin embargo, quien así es, no es 
realmente representativo de los adolescentes ya que la 
mayoría de ellos está definida en su identidad desde 
mucho antes de entrar a la adolescencia; la mayoría de 
ellos sigue la senda trazada por las generaciones 
previas de la clase sociocultural a la que sea que 


pertenezca sin apartarse demasiado de ella, por lo cual 
el estereotipo del adolescente anticonformista, choca 
con la realidad en la inmensa mayoría de los casos, y 
ojalá no fuera así ya que en los adolescentes de clase 
media y alta que no se pelean con los padres, que no 
consideran inútil a lo enseñado en la escuela, que no se 
emborrachan, que no se enfurecen... básicamente: que 
no desobedecen, está el germen de la continuidad de la 
horrible y despreciable, sociedad actual, pero como 
entre quienes son de clase baja muchas de las cosas 
mencionadas tienen una aceptación mayor, en tal caso 
el anticonformismo no implica aceptarlas, sino 
rechazarlas, y es con ese rechazo que se inicia la mejoría 
individual que es la base de la mejoría general, y eso es 
algo absolutamente deseado por casi todos, ya que de 
uno considerar a la sociedad que habita, negativa (y esta 
es la consideración mayoritaria), su cambio debe 
iniciarse y el mismo parte de la transgresión a sus 
normas, cualquiera ellas sean, por lo que en los 
adolescentes respetuosos de las normativas del ámbito 
en que sea que habiten, está la causa del problema 
social, y, por consiguiente, en los transgresores, los 
rebeldes, los anticonformistas... está la solución. 

Los adaptados al sistema impiden que la sociedad 
cambie, y, como ya expresé: no hay casi nadie que crea 
que la sociedad mundial actual no es negativa y hasta 
nefasta, por lo que siendo esto así, son nefastos también 
aquellos que hacen todo por preservarla.” 


Lo expresado en esas páginas fue sentido por el joven 
como “revelatorio”, y es justamente una “revelación” lo 
que (casi) todos hemos muchas veces querido encontrar 
en un libro, o sea, un mensaje que nos transforme 
completamente y nos movilice positivamente, por lo 
cual se decidió a comprar el libro, pero mientras 
caminaba con el mismo hacia la caja, vio otro cuya tapa 
tenía una imagen surrealista de una especie de 
monstruo en un escenario apocalíptico; rápidamente se 
interesó en comprarlo, entonces miró su precio y como 
la plata no le alcanzaba para comprar los dos libros, tras 
dudarlo unos segundos, dejó el libro de tapa blanca y 
lisa cuya lectura parcial lo había impresionado y agarró 
el del dibujo rutilante; el libro “revelatorio” decidió 
comprarlo otro día. 

Una vez en su casa empezó a leer el libro de 
espectacular tapa y le pareció muy malo, tan malo, que 
nunca terminaría de leerlo. 

Semanas después volvió a la librería a comprar la obra 
“revelatoria” pero no la encontró en ninguna mesa, por 
lo que le preguntó a un empleado y él le dijo que ya no 
lo tenían, que se trataba de un libro de edición 
independiente y que de ése, como mucho, se habrían 
editado 50 ejemplares; tras determinado tiempo 
(siempre corto) de venta en las librerías, los libros que 
no hayan sido vendidos (y ese tiempo ya había pasado 
con la obra en cuestión), son reciclados para producir 
otras publicaciones, por lo que sería poco probable que 
alguna vez volviera a editarse. 


Moraleja: si sos escritor y querés que tus libros se 
vendan, poneles tapas lindas. 
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-Palabras: 283- 


Humo, Fernet y psicología social 


En medio de humo, alcohol y personas enviciadas, la 
mina dijo: 

-No tengo nada original que decir a este respecto: todo 
anticonvencionalismo se vuelve rápidamente un 
convencionalismo más, de ahí que todo movimiento 
cultural o político tendiente a tirar abajo a los valores 
promovidos por el sistema vigente, termine siendo igual 
a su antagonista oficial, ya que al mismo triunfar, deja 
de ser una tendencia disidente para volverse oficial, y es 
cuestión de tiempo para que aparezcan personas 
educadas en el nuevo sistema que lo rechacen y 
reivindiquen otra cosa... ...Todo lo marginal parece 
estar destinado a la aceptación general, así como lo 
aceptado generalmente parece estarlo a la 
marginalidad... Los oprimidos de hoy son los opresores 
de mañana, y si lo ético es ponerse del lado oprimido, es 
ético a su vez ser cambiante, o dicho crudamente: ser un 
“panqueque”. 

Los conceptos de la joven eran interesantes pero 
totalmente inadecuados para el lugar en que fueron 
expuestos ya que en el mismo se desarrollaba una de 


esas “previas” que, por el alto grado de intoxicación 
alcanzado por sus participantes, anularía al “durante” y 
al “post”, pero por respeto no sólo a ella, sino también a 
lo por ella expresado, nadie la reprobó ni acotó nada; 
los ahí presentes se limitaron a asentir en silencio salvo 
uno que, si bien también se mantuvo en silencio, no hizo 
gesto alguno de asentimiento ni de disentimiento; a ese 
joven al que tal vez ella creía no sólo menos atento a lo 
que había dicho, sino además, menos apto para 
asimilarlo, lo que ella expresó le interesó mucho, tanto 
así que muchos años después terminaría poniéndolo 
por escrito en un libro. 
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Prueba de entrevidas 


El hombre estaba una noche en medio de una calle 
frente a cierta mujer a la cual le dijo lo siguiente: 

-Apedrearme a mí es como apedrear a un fantasma: es 
inútil ya que el fantasma no está en tu mismo plano 
aunque puedas verlo y oírlo, y como lo mismo se aplica 
a mi persona, no podés herirme ni matarme, ni tampoco 
yo a vos, por lo que el daño en tu persona que creas 
procedente de mí, procederá de tu propio ser... ...Si 
tratás de lastimarme, sólo te vas a lastimar a vos misma 
porque yo no estoy en tu plano por más que puedas 
verme y escucharme; yo estoy a un lado del camino; la 
vida no me atraviesa ni fluye en mí, sino que me sigue 
de largo y me es inasible como yo lo soy para ella, sin 
embargo... si no me creés y considerás que tratar de 
destruirme es algo que debés hacer: dispará. 

La mujer, que muy atentamente había escuchado lo 
que el hombre dijo, mantuvo durante varios segundos el 
sentir de odio extremo que la había llevado a empuñar 
el arma que apuntaba hacia esa persona que no 
presentaba en su expresión, siquiera el menor indicio 


de temor ni nerviosismo, y tras algunos segundos de 
dudar sobre si debía o no abrir fuego, las palabras a ella 
dirigidas parecieron surtir efecto, ya que su gesto de 
tensión y desprecio, rápidamente mutó hacia otro de 
profunda distensión, por lo cual dejó caer el arma al 
piso y el hombre que delante de ella estaba, se 
desvaneció hasta confundirse con la fina niebla que a 
esa noche envolvía, tras lo cual ella caminó hacia 
delante por el medio de la calle y atravesó una especie 
de puerta dimensional que la llevaría hasta una antesala 
de una encarnación más favorable que la que recién 
había concluido, lo cual no habría pasado de haber 
actuado de modo diferente a como lo acababa de hacer, 
ya que lo último por ella experimentado, había sido una 
prueba... una prueba que había pasado. 
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El peligro de la filosofía existencialista 


El individuo que hasta hacía minutos atrás se 
encontraba en un pésimo estado anímico, ya estaba 
mejor gracias a la llegada del joven a quien había hecho 
llamar en medio de la noche; le dijo: 

-Sos joven pero sabio... 

-La edad material no importa porque el tiempo no 
existe, y la juventud de los seres, en este mundo es 
ilusoria debido a que el nacimiento no es el comienzo de 
la vida, por eso es que en este plano material nos será 
siempre imposible conocer a un alma joven. 

Tras ofrecerle algo de alcohol que el filósofo 
existencialista aceptó, el individuo que lo había 
mandado llamar, le pidió respuestas, entonces el joven 
dijo: 

-La cuestión de la discriminación interpersonal es 
irresoluble, ya que es propia de la condición humana), ... 
si no se discrimina por un motivo determinado, se hace 
por otro: si no es por color de piel, es por nacionalidad, 
por provincialidad, por barrialidad, por clase social, por 
idioma, por ideología religiosa, política, o... por lo que 


sea... ...El otro día escuchaba a una de esas personas en 
extremo injustas que suelen empezar todas sus críticas 
diciendo “en este país”..., decir que este es un país 
discriminador, sin reconocer lo discriminatorio de esa 
declaración, ya que implica negar a las características 
presentes en las personas locales como propias de la 
humanidad, y de serlo (y lo son), se dan en cualquier 
parte donde haya seres humanos, por lo que un país sin 
discriminación, sin racismo, sin odio, sería un país sin 
seres humanos... Los blancos odian a los negros, los 
negros odian a los blancos, los negros odian a los 
negros, los blancos odian a los blancos... los hombres 
odian a las mujeres, las mujeres, a los hombres. Los 
hombres odian a los hombres, las mujeres, a las 
mujeres... Los ricos odian alos pobres, los pobres, a los 
ricos. Los ricos odian a los ricos y los pobres, a los 
pobres;... la clase media odia a los pobres, a los ricos y a 
sí misma... En todos los países del mundo se odia a los 
inmigrantes y en todos los países los inmigrantes odian 
a los locales, así como en todos los países del mundo 
hay locales que odian a los locales... TODOS ODIAN A 
TODOS (y si no atodos, a alguien), y todos creen que su 
odio por los demás es justificado así como piensan que 
no lo es el odio de los demás hacia ellos. La cuestión es 
que lo que varía de una persona a otra, es el objeto 
odiado, pero el odio es invariable y nunca exclusivo de 
un grupo humano particular, ya que es propio de la 
humanidad TODA. 


Tras una pausa de algunos segundos, su interlocutor le 
preguntó: 

-¿Y por qué todos odian a todos? 

-Por el odio que cada uno siente por sí mismo, ya que 
el odio hacia los demás es siempre precedido por el odio 
por uno mismo... ...Hay un libro (1) en que más o menos 
se dice que si uno divide, habrá lucha entre las 
diferentes partes, pero que si sigue haciéndolo hasta 
lograr que cada una se quede consigo misma, la lucha 
entre ellas termina por quedar reducida a la que cada 
una lleve en su interior. 

El individuo, muy interesado en lo que se le había 
dicho, dijo: 

-Yo siento que es negativo el odio, pero dado que, 
como bien decís, es inherente a la humanidad, ¿es 
posible trascenderlo? 

-Bueno... en un rápido análisis del asunto podemos 
resolver eso, que el odio es negativo, pero si lo 
analizamos más profundamente podemos llegar a 
resolver que no necesariamente lo es, ya que si tenemos 
en cuenta la lógica taoísta del yin y el yang, toda unidad 
se divide en dos partes que entran en conflicto, y ese 
conflicto conlleva una tensión que es generadora de una 
tercera unidad que a su vez se va a subdividir en dos 
partes que se van a enfrentar, y ese enfrentamiento 
conllevará una tensión generadora de una nueva unidad 
que se va a subdividir en dos partes... y así 
sucesivamente; es decir: los antagonismos que 
consideramos negativos por implicar odio, tal vez sean 


necesarios para la vida toda, ya que lo multiplicador de 
la vida, parece ser el odio, por lo que sin el mismo la 
vida llegaría a su fin, por consiguiente, ese odio que 
según los pacificadores es totalmente negativo, tal vez 
sea el sostén de toda existencia, en base a esto 
podríamos decir que el odio es bueno o, al menos, un 
mal necesario, no obstante, podemos insistir con que el 
odio es un mal innecesario, pero esto último no puede 
hacerse coherentemente sin aceptar a su vez, a la 
negatividad de la vida (al menos de la que tiene lugar en 
este plano, ya que en otros, tal vez haya otras fuerzas 
multiplicadoras)... Por todo esto es que es válido 
preguntarse si la vida es positiva o si no se trata de algo 
negativo por trascender... Yo creo que trascender al 
odio es trascender a la vida, o sea: morir. De ahí lo 
lógico de la frase de Antonio Porchia que dice: “Una cosa 
sana no respira.” 

Mientras sonreía levemente, el individuo asintió en 
silencio, después dijo: 

-Gracias. 

Entonces sacó de su bolsillo una gran cantidad de 
billetes que procedió a entregarle a su interlocutor que 
le agradeció, y dijo: 

-Voy a hacer algo muy positivo para mí mismo con 
esta plata. 

Se estrecharon la mano y el filósofo existencialista, se 
fue. 

Una vez fuera del lujoso departamento al que había 
sido convocado, se acercó a un grupo de personas en 


situación de calle y le regaló la fortuna que acababa de 
serle entregada. 

El individuo que por sentirse terriblemente mal había 
hecho llamar al filósofo del existencialismo (filósofo 
relativamente conocido en ciertos ámbitos intelectuales 
allá por mediados de la primera década del siglo 21), se 
mató esa misma noche ahorcándose en su domicilio. 


(1) El libro aludido es: “EL ABUELO GABRIEL y mi sentido de 
la libertad”, de Manuel R. Silva. Ediciones Dáimón. 
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Jazmines de amor y desamor 


Como enseña Michel Foucault, allá por el siglo 
dieciocho los castigos y ejecuciones públicos de 
prisioneros empezaron a ser considerados por las 
autoridades como contraproducentes ya que si bien su 
objetivo, que era el de intimidar a aquellos que 
pretendieran desacatar a las leyes, en gran medida se 
cumplía, en muchas personas se daba una indignación 
ante tales actos de crueldad que resultaba en un 
resentimiento hacia el gobierno potencialmente 
causante de rebeliones populares, por eso los mismos 
empezaron a ser trasladados a lugares privados; fue así 
que las torturas y las ejecuciones se empezaron a 
infligir lejos de la vista de las masas, y en lo referente 
particularmente a las torturas, las mismas no sólo 
dejaron de realizarse públicamente, sino que 
eventualmente hasta pasaron a ser camufladas para que 
parecieran ser otra cosa; para no dar más que un 
ejemplo: en el siglo veinte la picana eléctrica pasó a 
llamarse “terapia electroconvulsiva” (electroshock) y a 
considerarse “tratamiento médico”; tal supuesta terapia 
médica es empleada legalmente en la actualidad en todo 


el mundo así como otros medios represivos que, 
increíblemente, la mayoría de la gente no reconoce 
como tales. 

No obstante lo dicho, el traslado de lo público a lo 
privado en lo que a tormentos y ejecuciones de 
personas se refiere, tardó siglos en ser llevado 
totalmente a la práctica, por lo que a principios del siglo 
diecinueve, que es el tiempo en que la historia que sigue 
se desarrolla, las ejecuciones eran todavía espectáculos 
públicos en la mayor parte del mundo incluyendo a la 
Argentina, y las mismas no escaseaban, ya que más allá 
de las exageraciones de los historiadores antirrosistas 
respecto a lo tiránico de los gobiernos de Juan Manuel 
de Rosas, está claro que el “restaurador” no vacilaba en 
hacer fusilar a quienes consideraba enemigos políticos. 


En el contexto social referido se dio una relación 
sentimental entre una adolescente de clase alta llamada 
Lucía, cuyo padre era funcionario del gobierno de 
Rosas, y un joven de pasar económico medio, que, para 
la consideración de alguien de la alta sociedad, era 
apenas poco más que un pordiosero por cuya condición 
no debía mezclarse con su familia; así fue sentido y 
expresado por el padre de la chica conjuntamente a una 
prohibición absoluta a Lucía de seguir viéndolo, por lo 
cual ella protestó pero manifestó acato a la orden 
arbitraria de su padre, pero lo hizo falsamente ya que al 
escuchar la prohibición, rápidamente empezó a pensar 
en encontrarse con su amante en secreto, y así lo hizo 


durante semanas; mientras tanto su padre había 
decidido que su hija debía relacionarse con alguien de 
su mismo estatus social, por lo cual la obligó a verse con 
un joven burgués que de ella rápidamente se enamoró; 
Lucía consideraba que el joven era muy amable y 
simpático, pero le dijo claramente que no podría 
enamorarse de él porque ya estaba enamorada de otra 
persona; el joven lo entendió pero le suplicó que le 
diera la oportunidad de darse a conocer ya que tal vez 
ella cambiaría de idea respecto a quién era realmente el 
amor de su vida, y por compasión a él y respeto a su 
trato cortés, ella aceptó seguir viéndolo por un tiempo 
pero le pidió que aceptara dejar de verla para siempre si 
tras algunas salidas más, de él no se enamoraba, lo cual 
el joven aceptó. 

Durante las semanas posteriores los jóvenes se vieron 
sin que él lograra enamorar a Lucía, por lo cual, con 
enorme dolor, el joven decidió cumplir su promesa de 
alejarse de ella. 

Pasaron las semanas y el joven burgués decidió hacer 
un último intento de conquistarla sin incumplir la 
promesa que le había hecho de no verla, de ella no 
enamorarse de él, por lo cual le compró un anillo de 
compromiso y lo puso dentro de un sobre junto a una 
carta de amor en la que le pedía matrimonio. Además 
compró jazmines blancos y a través de una criada de la 
familia de Lucía, se los hizo llegar, pero esa misma 
noche la criada se apersonó hasta la casa del joven y le 
devolvió su carta por pedido de Lucía; estaba cerrada ya 


que al a ella serle dicho que procedía de él, había 
decidido ni siquiera abrirla. 

Tras este hecho el joven burgués pasó noches y días 
espantosos, sumido en una enorme tristeza que 
intentaba ahogar en alcohol. 

Tras varios días salió a despejarse y se dirigió a la 
Plaza de la Victoria (lugar aproximado donde 
actualmente está la Plaza de Mayo); en la misma había 
una multitud reunida para presenciar una ejecución; a 
lo lejos vio a Lucía que se acercaba a un mazorquero y le 
entregaba un envoltorio que él no reconoció; ella le dijo 
algo al guardia perteneciente a la “mazorca” que, por la 
distancia que los separaba y el ruido de la 
muchedumbre, no pudo escuchar qué fue; algunos 
segundos después, Lucía se fue casi corriendo de la 
plaza mientras derramaba lágrimas, entonces apareció 
un hombre escoltado por varios mazorqueros que lo 
llevaban hasta el lugar donde su ejecución se realizaría; 
el joven burgués pensó en irse ya que no quería 
presenciar ninguna ejecución, pero cuando se disponía 
a hacerlo, vio que el mazorquero que de Lucía había 
recibido el envoltorio, se acercaba al condenado y se lo 
entregaba mientras algo le decía, entonces él se aferró 
al mismo con todas sus fuerzas, le fueron vendados los 
ojos y lo que siguió fue uno de esos momentos 
brevísimos y trágicos que en la memoria emocional de 
quienes los viven, duran una eternidad. 

Si bien el joven burgués había apartado la vista del 
condenado poco antes de que contra él se abriera fuego, 


la curiosidad por saber qué contenía el envoltorio que 
en el momento de la ejecución tenía entre sus manos, lo 
venció, por lo que dirigió su vista al caído y reconoció en 
el piso a los jazmines blanquísimos que a Lucía le había 
enviado días atrás; paralelamente reconoció al muerto 
como el verdadero amor de la chica a la que había 
querido (y no había conseguido) para sí. 

El padre de Lucía se había enterado de que ella se 
seguía viendo en secreto con el joven proletario, 
incumpliendo así con la orden de no verlo más que él le 
había dado, por lo cual, en pos de alejarlo para siempre 
de su hija, lo acusó en falso de ser colaborador de los 
“salvajes unitarios”; en ese período nada más se 
requería para que se aprobara un fusilamiento 
“federal”; del mismo nada le dijo a su hija, pero las 
criadas se enteraron y se lo contaron, fue así que Lucía 
se había escapado de su casa y se había apersonado en 
el lugar de la ejecución de su novio en el cual, a modo de 
despedida, le hizo llegar los jazmines blancos. 


Mientras miraba al ejecutado, el joven burgués sintió 
celos y odio, poco después sintió culpa por haber 
sentido esas cosas y lo que entonces sintió fue pena por 
el muerto; después dejó también de sentir eso ya que 
otro sentimiento empezó a embargarlo: la envidia. 

Envidió al muerto con toda su alma ya que habría 
querido ser él ese joven asesinado por haber cometido 
el “pecado” de enamorarse correspondidamente de 
Lucía. 


Tras haber sido retirado el cadáver del joven 
proletario de la plaza y casi todas las personas haberse 
ya ido, el joven burgués seguía contemplando fijamente 
a las flores caídas teñidas de sangre en las que veía 
materializados por igual, tanto al amor como al 
desamor. 


(Cuento basado en la canción escrita por Héctor Blomberg y 
Enrique Maciel: “Los jazmines de San Ignacio”, inmortalizada 
por Ignacio Corsini). 
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Acá cerca y hace muuucho tiempo 


A los más o menos seis años, yo tenía una bicicleta; un 
día me puse el casco (lo cual no hacía siempre) y salí a 
manejarla por la manzana de mi casa; en algún 
momento, mientras iba a la mayor velocidad posible (ya 
que por algún motivo, nunca me gustó andar en bici 
despacio), imprudentemente apreté el freno de la rueda 
delantera, por lo cual fui arrojado del vehículo hacia 
delante y al caer me golpeé la cabeza contra la vereda 
(por eso es que posteriormente empezaron a fabricarse 
bicicletas sin freno de la rueda delantera), pero como 
tenía puesto el casco, salí del accidente totalmente ileso; 
de no haberlo usado, seguramente me habría matado. 

Más de treinta años después, al recordar ese episodio 
de mi vida, siento que lo mejor que podría haber hecho 
ese día, es no ponerme el casco. 
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Por qué el tratamiento psiquiátrico 
involuntario favorece a las redes de trata de 


personas y otros conceptos relacionados 


1. Un caso demasiado repetido 


Por la inducción forzada a un tratamiento psiquiátrico, 
cosas literalmente trágicas pueden pasar. 


Caso hipotético: Una adolescente, tras repetidas peleas 
con sus padres debido ni más ni menos que a 
incompatibilidades de caracteres, es acusada de estar 
“mal de la cabeza” (ante dichas incompatibilidades las 
acusaciones de cosa tal entre las partes, son casi 
siempre inevitables y recíprocas, pero sólo una de ellas 
gana), entonces es inducida por sus padres a realizar un 
tratamiento psicológico, y como el psicólogo casi 
siempre entrega a sus clientes al psiquiatra, se inicia un 
tratamiento con psicofármacos cuyos efectos positivos 
son nulos y los negativos (depresión, ansiedad, ataques 


de pánico, tendencias suicidas, cansancio extremo, 
anestesia genital, trastornos del sueño, taquicardia, etc., 
etc., etc.) son innumerables. 


La chica quiere dejar de tomar la “medicación” porque 
sabe que le hace mal, pero sus padres no se lo permiten 
ya que le fue ordenada por un psiquiatra cuyo 
doctorado en una disciplina científica lo acredita como 
“experto”, y el “experto” es alguien cuya palabra 
(supuestamente) no debe ser cuestionada, por lo cual, la 
posibilidad de que le permitan a su hija suspender la 
toma de fármacos no existe; al no soportar más la 
tortura que implica la toma forzosa de pastillas, la chica 
decide escapar de sus captores (que trágicamente son 
sus propios padres) y de su casa (que a esa altura ya no 
es un hogar, sino una mazmorra), entonces empieza a 
deambular por las calles en estado de total 
vulnerabilidad constituyendo así una presa fácil para 
cualquier persona malintencionada. 


En ese deambular por la calle conoce a alguien que le 
ofrece tomar algo en un bar; ese alguien probablemente 
no le guste en absoluto, pero el hambre y la sed la llevan 
a aceptar, y es en el curso de la consumición en el bar 
que el individuo, haciéndose el caritativo, le ofrece un 
supuesto trabajo que suele ser de empleada doméstica o 
algo parecido; ante su extrema necesidad, a pesar de la 
desconfianza que la persona le genera, la chica acepta ir 
con el individuo que la llevará a ese pretendido trabajo, 


pero entonces, de un momento a otro, pierde la 
conciencia y se despierta en un prostíbulo en el cual es 
violada y esclavizada por un período de tiempo 
indeterminado. 


Alguien (comúnmente un cliente) decide denunciar la 
situación y se da entonces la liberación de la chica; es 
ahí que aparecen en los medios los casos de mujeres 
“rescatadas” por el estado de la esclavitud, y el estado, 
por el supuesto bien de la chica, lo que SIEMPRE hace 
en estos casos es imponerle un tratamiento 
psiquiátrico; como ese tratamiento de efectos físicos y 
anímicos insoportables que le había sido impuesto fue 
el motivo por el cual en primer lugar la chica abandonó 
su casa, al serle impuesto nuevamente, decide volver a 
escaparse. 


Quienes estén bien informados sobre este tema, sabrán 
que este caso hipotético tiene equivalencia en muchos 
casos concretos. 


2. Sentido común (algo que suele faltar) 


Estoy cansado de ver en los medios a padres de hijos 
que “misteriosamente” desaparecieron de sus hogares; 
al ser entrevistados, es bastante común que manifiesten 
desconocer a qué se debe su desaparición, pero en 
algún momento alguno de ellos dice que es muy 
importante que su hijo vuelva porque “tiene que tomar 


una medicación”; ante esto yo suelo exclamar cosas de 
tipo: “¡Pero por eso se fue! ¿Cómo carajo no se dan 
cuenta?”. 


(Como esto de que la gente se escape de su casa por no 
querer tomar psicofármacos impuestos por sus 
familiares es común en todo el mundo, algunos 
sobrevivientes de la psiquiatría lo tuvieron en cuenta y 
crearon hogares en los que se recibe a dichas personas a 
cambio de que hagan en la casa misma algún tipo de 
trabajo con el cual pagan su alojamiento; en Alemania 
hay algunos de esos lugares pero se trata de 
excepciones, ya que esa idea tan buena que puede evitar 
que ocurran cosas terribles como las que ya expuse, que 
yo sepa no ha sido copiada ni puesta en práctica en 
ninguna otra parte, y de haberlo sido, lamentablemente 
no lo fue a gran escala como sería bueno que ocurriera). 


En primer lugar, nadie debería mandar a nadie al 
psiquiatra, pero de esto ocurrir, los padres que hayan 
mandado a sus hijos a ver a tal persona, tras haber ya 
incurrido en el error, no deberían cometer una segunda 
equivocación que en este caso estaría constituida por la 
no escucha a sus hijos al ellos manifestarles que las 
pastillas que el psiquiatra les prescribe, les hacen mal; 
ante cosa tal, lo único sensato es que les permitan dejar 
de tomarlas (si se llegó a la adicción, hay que dejar los 
fármacos gradualmente y no de golpe porque el 


síndrome de abstinencia puede crear efectos negativos 
graves). 


Esto de que los padres le permitan a sus hijos dejar los 
fármacos al ellos manifestarles lo mal que les hacen, 
ocurre en muchos casos, y en los mismos las personas 
otrora consumidoras de psicofármacos, siguen con sus 
vidas que inevitablemente serán imperfectas y 
problemáticas (porque no hay vida que no lo sea), pero 
de no permitírseles dejar de drogarse, lo imperfecto y 
problemático de una vida ordinaria no tendrá lugar, ya 
que lo único por sobrevenir será una vida de 
padecimiento extremo. 


No fuercen a sus hijos a tomar psicofármacos ni a 
recibir tampoco un tratamiento psicológico, ya que este 
último suele ser la puerta de ingreso al consultorio del 
psiquiatra (y si pretenden llevarlos a psicoterapia, que 
sea con su anuencia y siempre sin combinarla con la 
psiquiatría); piensen por ustedes mismos; comparen 
versiones; DUDEN DE LOS PROFESIONALES, no acepten 
a sus palabras (divulgadas en los siempre corruptos 
programas periodísticos) como si fueran verdades 
absolutas. 


3. Breves comentarios sobre las psicoterapias 


Si las psicoterapias sirven o no, para mí es lo de menos, 
lo que importa en serio cuando es la salud lo que está en 


juego, es que el tratamiento no haga daño, y como los 
psicólogos (al menos por ahora) no prescriben 
fármacos, a diferencia de los psiquiatras, se puede 
suponer que aun de su tratamiento no ser eficaz, no es 
tampoco nocivo; esto es lo que yo creo, ahora bien: el 
psicólogo comúnmente deriva al psiquiatra que sí 
prescribe fármacos que llevan a las personas a transitar 
un camino de drogadicción que literalmente puede 
crear disfunciones tan graves que resultan en invalidez, 
y... ¿cómo se evita todo esto? No yendo al psicólogo. 


Por lo ya expuesto, he dudado sobre si hice bien en 
recomendar cierta psicoterapia... por supuesto que 
aclaré que no debe combinarse con el tratamiento 
psiquiátrico, pero aun con la aclaración, no sé si la 
recomendación sea correcta, no obstante, utilizo la 
lógica de lo que suele denominarse “reducción del 
daño”, que son políticas en las cuales se promueve 
brindar información sobre la nocividad de las 
sustancias tóxicas y la resistencia que a las mismas 
tienen generalmente las personas en base a su género, 
grupo etario y peso, en pos de que de decidir 
consumirlas, lo hagan sabiendo cuáles son las dosis 
menos inseguras, y esto, que algunos ven como una 
apología del consumo de drogas, para mí no lo es, ya 
que es coherente recomendarle a alguien no 
consumirlas, pero aconsejándole a su vez que si lo va a 
hacer, lo haga del modo menos dañino posible; esta 
misma lógica la aplico al caso de las psicoterapias, ya 


que, al igual que ocurre con las drogas, siendo realista 
uno sabe que nadie va a dejar de usar psicoterapias si 
así lo desea por el simple hecho de que uno le diga que 
no lo haga, pero si lo va a hacer, es sensato aconsejarle 
que lo haga exponiéndose al menor daño posible, y en 
este caso cosa tal implica la recomendación de que no la 
combine con la psiquiatría, lo cual implica a su vez 
aconsejarle cambiar de psicólogo si el que tiene busca 
derivarlo a un psiquiatra. 


4, Motivo principal (es casi el único) por el cual se 
imponen tratamientos psiquiátricos y se entrega a 
los ancianos a los geriátricos 


Los diagnósticos psicológicos /psiquiátricos rara vez 
coinciden con las características de las personas a las 
que se les asignan; rara vez las mismas están en ellas, y 
a su vez, rara vez no están únicamente en la percepción 
de los acusadores, jueces y verdugos que son los 
llamados “profesionales de la salud mental”, al punto 
que es realmente raro el caso de alguien que tenga algo 
siquiera parecido a lo que los psiquiatras le dicen que 
tiene. 


Es normal en el ámbito de los manicomios que alguien 
sea ingresado con el diagnóstico de “esquizofrénico”, 
pero es raro que esa persona tenga algo siquiera 
parecido a lo que los textos médicos describen como 
“esquizofrenia”; es normal que alguien sea 


diagnosticado como “enfermo de trastorno bipolar”, 
pero es raro que tenga lo que según los textos médicos 
implica tal pretendida condición, y así sucesivamente 
(al menos antes de tomar psicofármacos, ya que cuando 
el consumo de los mismos empieza, la persona sí 
experimenta toda clase de problemas denominados 
psiquiátricos que antes no tenía, justamente por su 
consumo; problemas que se resolverían del consumo de 
fármacos, suspenderse), sin embargo, no es que no 
pueda darse el caso en que alguien tenga problemas 
graves en el estado de ánimo ni alteraciones de la 
percepción (y si esto se da, lo sabe sólo la persona en 
cuestión y nunca el “profesional de la salud mental”), 
pero sí que es inusitado que, al menos lo último 
mencionado, realmente se dé; ¿cuál es entonces el 
motivo por el cual se hace intervenir a los psiquiatras? 


Los motivos por los cuales se fuerza a una persona a 
recibir tratamiento psiquiátrico están casi siempre 
relacionados con problemas interpersonales de 
convivencia, es ahí que aparecen los “policías de la salud 
mental” disfrazando a su accionar represivo cuyo fin es 
poner orden, de tratamiento médico. Entonces escriben 
en las historias clínicas de sus “pacientes” que padecen 
de tal o cual “enfermedad”, y la misma no es más que 
una ficción hecha pasar por realidad para justificar la 
punición a un miembro de un grupo que es acusado de 
ser problemático. 


Como hoy en día es condenado moral y legalmente el 
hacer pedagogía por medio de castigos corporales como 
azotes y golpes, el castigo pedagógico fue mutando 
hacia formas no tan evidentes en su condición 
punitoria, como la inducción al consumo de 
psicofármacos que, por hacer un daño orgánico interno, 
no tiene efectos visibles en el exterior (al menos al 
principio, ya que tras un consumo prolongado, sí los 
tiene). 


Hay formas de ser que no son conciliables, y no pasa 
necesariamente porque una de las partes esté mal, sino 
por la sencilla razón de que no somos todos para todos; 
así como hay gente con la que nos llevamos bien, hay 
otra con la que estamos destinados a llevarnos mal; ante 
tal incompatibilidad de caracteres, lo saludable es el 
alejamiento de las partes, pero esto, que es lo que se da 
a gran escala en las relaciones de pareja, se hace 
imposible cuando hay un estado de dependencia de 
alguna de las partes; cuando se trata de menores, por 
una cuestión de dependencia económica, los hijos deben 
vivir con sus padres a pesar de sus diferencias 
inconciliables, resultando esto en que se repitan 
escenas en que abundan los gritos y las 
descalificaciones cruzadas, y como ya dije, todas las 
partes en esa instancia se acusan casi inevitablemente y 
de forma recíproca de estar “mal de la cabeza” y, como 
pasa en el resto de los ámbitos sociales, la acusación de 
aquel que tenga más poder económico (en este caso se 


trata de la parte que sea sostén del hogar), es la que es 
tenida en cuenta por las autoridades; esto comúnmente 
se invierte con el paso del tiempo ya que durante su 
ancianidad, los padres pasan muchas veces a estar al 
cuidado de sus hijos, es entonces que los hijos ya 
adultos, al no soportar la convivencia con sus padres, ya 
sea por la ya mencionada incompatibilidad de 
caracteres o por el rechazo natural que a la mayoría de 
las personas le generan los viejos (con excepción de los 
chicos, para quienes los abuelos suelen tener una 
importancia mayúscula), deciden meterlos a un 
geriátrico con acusaciones similares a las que los padres 
le hacen a sus hijos adolescentes, con la diferencia de 
que la acusación (base del diagnóstico médico) ya no es 
de “depresión”, “trastorno bipolar” o “esquizofrenia”, 
sino de “senilidad”, y al igual que ocurre en el caso de 
las acusaciones a los adolescentes, no hace falta que las 
mismas sean ciertas para que un facultativo corrobore 
la condición “grave” de la persona que justifica su 
privación de la libertad y su inducción al consumo de 
fármacos. 


Los geriátricos son subsidiarios de los 
neuropsiquiátricos, por lo que se pueden decir 
exactamente las mismas cosas (horrorosas) de unos 
como de otros. 


5. Epílogo 


El sistema estatal (sea cual sea la forma de gobierno en 
la que se desarrolle) favorece al fuerte por sobre el 
débil, es por eso que cuando la fuerza en alguien 
disminuye, se le quitan derechos represivos y se le 
infligen castigos; o sea, el joven (el fuerte) en algún 
momento deja de serlo para volverse viejo (débil). Es 
así que pasa de ser victimario a ser víctima, y es así 
como todos hacen (hacemos) “girar a la rueda”, y yo no 
creo que haga falta tratar de detenerla en su continuo 
girar, ya que me parece que bastaría con dejar de darle 
impulso para que así ocurriera. 
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Ensayos y errores (por ahí también algunos 
aciertos más 


1. Como pa' empezar 


El pibe que se suicidó por Teresa Wilms Montt (Horacio 
Ramos Mejía, apodado por Teresa, “Anuarí”) presentía 
que sólo matándose lograría ser parte de ella, y por todo 
lo que ella misma expresó (justamente en su libro 
“Anuarí”), podemos concluir que no se equivocó; 
expresó, por ejemplo, cosas así: “Anuarí: el dolor de 
haberte perdido es el único lazo humano que nos une 
para siempre”. 


2. Respuesta a la feminista María Luisa Bemberg 


En una entrevista televisiva a la cineasta María Luisa 
Bemberg, se le preguntó más o menos por qué si ser 
machista está mal, ser feminista está bien, y 
(resumiendo la respuesta) dijo que el machismo y el 
feminismo no son iguales porque el machismo es 


fascismo y ser feminista es ser antifascista, por 
consiguiente, igualitarista, por lo que al alcanzarse la 
igualdad entre hombres y mujeres negada por el 
patriarcado, el feminismo morirá por ya no ser 
necesario. 


(Antes de seguir, cabe destacar que dicha cineasta era una de 
las dueñas de la cervecería más importante del país, por lo 
cual era multimillonaria). 


Yo, de haber estado presente al ella expresar lo que 
recién expuse, le habría dicho: “Señora Bemberg: desde 
la posición favorable al igualitarismo económico, ser 
anticoncheto también es ser antifascista ya que el 
fascismo es corporativista, y como tal, fue creado para 
defender los privilegios de la elite económica a la que 
usted pertenece, ya que al darse la aceptación masiva 
del socialismo (libertario y autoritario) que busca la 
mejora de las condiciones de vida de la clase 
trabajadora y, como fin último, la completa igualdad 
económica entre las personas, a principios del siglo 
veinte las elites económicas, por miedo a una revolución 
social que las destruyera, financiaron a grupos 
represores de las clases populares que, movilizadas por 
las mencionadas ideologías, se habían organizado para 
reclamar derechos, es entonces que como defensor más 
extremo de las clases acomodadas nace el fascismo en 
las Italias (y previo a eso, el protofascismo en el ámbito 
local materializado en la “Liga Patriótica Argentina”), 


por lo que usando su propia lógica, usted, por ser 
concheta, es machista y por consiguiente, fascista, y de 
no serlo es casi como si lo fuera porque el fascismo le es 
funcional ya que es su fuerza protectora, fuerza sin la 
cual a usted se la comerían los leones. 

En un mundo regido por el dinero, tener más plata es 
tener más derechos; teniendo mucho dinero se puede 
llegar a comprar impunidad hasta por asesinatos 
cometidos, y por no tenerlo, se puede hasta llegar a 
perder la libertad y la vida sin haber cometido ningún 
delito; esto, asumo que usted sabe que es así, por lo que 
si lo admite, usted, que tiene más plata que yo y que la 
mayoría de las personas de este país y de cualquier otro 
del mundo, es poseedora de más derechos que la 
inmensa mayoría de las personas (hombres incluidos), 
por lo que siendo usted por esto beneficiaria directa de 
las desigualdades sociales, que se diga “igualitarista” me 
resulta chocante por incoherente, y es absolutamente 
incoherente que se diga contraria a este sistema 
(horrible sin duda) al que denomina “patriarcal” y 
“fascista”, ya que el mismo, como ya expresé, a usted la 
favorece; a mí no me favorece en absoluto este sistema 
y a la mayoría del resto de los hombres (a quienes usted 
ve como beneficiarios del mismo), tampoco. Y es 
justamente ése el motivo inconsciente por el cual usted 
promueve el feminismo, ya que a la clase alta a la que 
pertenece, le conviene que se considere al género como 
factor causal de las desigualdades entre las personas 
porque así se desvía la atención del factor económico, y 


es justamente el factor económico lo principal en lo 
referente a las desigualdades interpersonales en este 
sistema BILLETOCRÁTICO, y no el de género al que yo 
no le niego incidencia en la cuestión de las 
desigualdades de derechos entre las personas, sólo digo 
que no es el principal, pero de usted admitir esto, 
debería admitir que el enemigo (ya sea que lo denomine 
fascismo o patriarcado), es usted misma, y esto no lo 
quiere hacer.” 


Posdata: Señora Bemberg: yo no la acusé de ser fascista 
en base a mi criterio, sino que lo hice usando el suyo, y 
aclaro que su criterio difiere bastante del mío. 


Tiene usted derecho a réplica en el espacio de 
comentarios de este sitio. 


Posdata 2: Recién vi tras buscar en google, que la mina 
palmó hace años, así que no creo que comente nada. 


3. No obstante lo expresado... 


No obstante lo expresado, yo no me denominaría 
antifeminista, ni antifascista, ni anticomunista, etc., 
porque con el prefijo “anti” aplicado a aquellos a 
quienes pretenda destruir, me estaría atando a ellos, y 
cuando uno hace cosa tal y logra su cometido, por el 
lazo mencionado, se destruye junto con ellos, pero lo 
más probable es que no los destruya nunca porque el 


instinto de conservación lleva a buscar preservar la 
propia vida, y si uno ató la suya a la de otro (en este 
caso, a un enemigo), conscientemente o no, termina 
volviéndose su protector en pos de conservar la propia 
integridad, de ahí que sea tan común el que los 
detractores no sólo no logren destruir a quienes 
consideran sus enemigos, sino que además terminen 
siendo los principales causantes de su longevidad y 
éxito. 


(Alguien conocedor de mis textos me dirá que lo mismo 
se aplica a mí con lo de la “antipsiquiatría”; a esto 
respondo que si bien promuevo a la antipsiquiatría, no 
me denomino “antipsiquiatra”; de todas formas cabe 
aclarar que si bien el término “antipsiquiatría” está muy 
difundido por motivos prácticos para definir a los 
idearios contrarios a los conceptos de la oficialidad 
psiquiátrica, no es en sí tal movimiento, detractor de la 
disciplina en cuestión ya que la mayoría en el mismo no 
pretende que la psiquiatría no exista, sino más bien que 
la misma no actúe coercitivamente, por lo cual se 
respeta desde tal movimiento el derecho de cada uno a 
hacer lo que quiera con su vida, y eso implica respetar el 
derecho a drogar y a drogarse siempre que el drogador 
y el drogado actúen de común acuerdo y ninguno se 
imponga al otro; por todo lo expuesto es que el término 
exacto para definir a la posición mayoritaria dentro del 
movimiento denominado “antipsiquiátrico”, no sea el de 
“antipsiquiatría”, sino el de “antipsiquiatría coercitiva” — 


pero como el término “antipsiquiatría” irrita bastante a 
los psiquiatras y a sus defensores (y probablemente 

más que aclarando que en realidad se está en contra de 
la coerción), a mí me gusta, por eso lo seguiré usando-). 


4. Sí; el problema son los de “arriba”, pero ¿quiénes 
son los que están realmente “arriba”? 


Si consideramos que alguna clase social es despreciable, 
¿cómo hacemos en primer lugar para objetivamente 
definir a cuál pertenece cada persona? Por ejemplo, la 
clase baja es también la media para la alta y la alta es, 
para quienes están en la baja, también la media. 


Silo ya dicho se estableciera, ¿en base a qué se decidiría 
qué clase es la despreciable? 


Por ejemplo, alguien de clase alta defensor del 
capitalismo, está sin duda en un lugar de superioridad 
respecto a quien tiene menos dinero y está, éste último 
por eso, debajo en la escala social respecto a él (de ahí la 
incoherencia de que lo pueda considerar despreciable 
por no ver lo obvio que es que él está arriba gracias a 
que alguien está abajo, por lo cual al de abajo le debe su 
estatus privilegiado); resumiendo: para el capitalista, el 
pobre es una mierda y desde el punto de vista del pobre, 
el que es una mierda es el capitalista, pero sea uno de la 
clase social que sea (alta media o baja), SIEMPRE tiene a 
alguien por encima y por debajo; por ejemplo, podemos 


sensatamente asumir que siempre hay alguien más rico 
que aquel considerado la persona más rica del mundo 
porque los grandes magnates son quienes más dinero 
en negro poseen, por lo cual, lo declarado oficialmente 
por ellos casi nunca coincide con lo que realmente 
tienen, haciendo esto lógico asumir que la persona 
declarada más rica del mundo, podría no serlo; en base 
a esto se puede concluir que por concheta que sea una 
persona, siempre puede llegar a haber otra más 
concheta que ella y, por consiguiente, que aun los 
híperconchetos que están en una posición de 
superioridad respecto a la mayoría de las personas, 
están en una posición de inferioridad respecto a otros 
que tienen más plata, y con quienes están en las demás 
clases sociales pasa igual: el de clase media está en una 
posición de inferioridad respecto al de clase alta, pero 
está en una posición de superioridad respecto al de 
clase baja, así como el que está en la clase baja y come 
día por medio, está en una posición de inferioridad 
respecto al pobre que come a diario pero está también 
en una posición de superioridad respecto al que come 
dos días por medio, y así sucesiva y eternamente, ya que 
el techo y el piso de las clases sociales, parecen estar 
expandiéndose infinitamente, de ahí lo inútil de querer 
erradicar a dichas clases ya que las jerarquías que las 
mismas crean, por ser infinitamente expandibles, nos 
son inasibles, y, por consiguiente, indestructibles. 


Seas de la clase social que seas, siempre hay alguien por 
encima y por debajo de tu persona, por lo que siempre 
sos un croto y un cheto para alguien. 


Conclusión: sólo arbitrariamente se puede establecer a 
qué clase social pertenece cada persona, lo cual hace de 
toda categorización, una valoración subjetiva, y esto... 
¿a qué no se aplica? 


Si establecemos que el problema son los de arriba (y yo 
así lo siento) pero TODOS somos el arriba para alguien, 
entonces... ¿el problema somos todos?... Todo indica 
que sí, y como el instinto de conservación nos lleva a 
buscar la causa de nuestros males en los demás, 
continuamente buscamos chivos expiatorios que 
paguen por nuestras culpas, es ahí que viene la 
aceptación de una ideología, ya que toda ideología 
provee algún chivo expiatorio, por eso yo creo que 
todas las ideologías son falsas y cegadoras y que a su 
vez, todas pueden tener algo de razón, pero sólo eso: 
algo... (casi nada). 


5. Cómo se llega a ser civilizado y por qué lo 
considero algo indeseable 


El otro día escuché a una jovata en la tele (no, no era 
Mirtha) decir, ante un caso de alguien que desacató a la 
autoridad, más o menos lo siguiente: “No podemos ser 
tan indios”, dando a entender así que lo bueno es lo 


“civilizado”, que, por supuesto, procede del 
conquistador. 


Ese tipo de personas reivindica continuamente al orden 
y la disciplina de los países económicamente 
desarrollados sin querer tener en cuenta cómo se llega a 
eso (lo cual en breve pasaré a explicar). 


Todo esto se trata de la eterna discusión sobre qué es 
ser salvaje y qué es ser civilizado. 


Actualmente se considera a una sociedad respetuosa de 
las leyes y las convenciones sociales, “civilizada”, de ahí 
que quien esté en desacato frente a la autoridad, sea 
considerado “salvaje”, pero no se suele tener en cuenta 
cómo se pasa de lo “salvaje” a lo “civilizado”; yo voy a 
tratar de explicarlo. 


Cuando una sociedad indisciplinada (“salvaje”) es 
reprimida sostenidamente por un sistema tiranizador, 
las personas empiezan a interiorizar a la represión y se 
vuelven “civilizadas”; cuando se ha interiorizado al 
represor, la represión externa se vuelve innecesaria 
porque lo que prima es la “autorrepresión”; esa 
“autorrepresión” resulta en una sociedad ordenada, 
disciplinada, es decir, civilizada. 


A esa sociedad supuestamente positiva, se llega tras 
muchas generaciones de gobiernos de “mano dura”. 


¿Podemos decir entonces que las tiranías que gobiernan 
con “mano dura” son males necesarios para llegar a 
tener una sociedad autodisciplinada? Yo creo que no 
porque en realidad la “autorrepresión/autodisciplina” 
de dichas sociedades, es sólo aparente. 


En las sociedades consideradas disciplinadas y pacíficas 
de la actualidad, que antiguamente fueron gobernadas 
por grandes tiranos, los mismos no murieron, ya que 
viven en cada una de las personas civilizadas que las 
componen y es justamente en ese “orden civilizado”, 
que su presencia se manifiesta. 


En países como las Italias (que acá se lo tiene por país 
“ordenado/civilizado”), se ha interiorizado a Mussolini 
(si bien, por supuesto, nunca hay nada absoluto, por lo 
que no todos lo han hecho); en las Alemanias, a Hitler, y 
en el Reino de Castilla, a Franco (este último lugar 
merecería un capítulo aparte ya que la insurrección 
presentada por tantas personas, que incluso llega hasta 
el independentismo, da claramente cuenta de que son 
muchos quienes al “generalísimo” no lo han 
interiorizado en absoluto, pero no neguemos que hay 
muchos que sí lo han hecho por más que hasta crean ser 
antifranquistas, y estos civilizacionistas son justamente 
quienes llaman “salvajes” a los independentistas), y por 
la interiorización de los represores mencionados que 
con mucha “mano dura” han gobernado, se ha dado en 


sus poblaciones una apariencia de “autodisciplina” que 
resultó en las sociedades “civilizadas” que ahora tienen. 


En Argentina ha primado la “mano dura” durante la 
mayor parte del siglo veinte, no obstante lo cual, LA 
MAYORÍA DE LOS ARGENTINOS NO HA 
INTERIORIZADO A VIDELA NI A NINGÚN OTRO 
GOBERNANTE EXTREMISTA EN LO QUE A REPRESIÓN 
RESPECTA, y eso a mí me parece positivo, pero claro; lo 
que es positivo y negativo siempre es subjetivo, por lo 
que a algunos le parecerá negativo, no obstante, son 
muchos quienes reprueban a los represores pero 
elogian a las sociedades civilizadas que son justamente 
resultado de la represión, lo cual constituye para mí una 
clara incoherencia. 


Muchos de quienes reivindican a las sociedades 
mencionadas, no reivindican a Hitler, a Mussolini ni a 
Franco, sino al orden que actualmente existe en los 
lugares que alguna vez gobernaron, y lo hacen sin 
advertir que, como ya expuse, el mismo es resultado 
directo de la “mano dura” con que esos individuos 
gobernaron, ya que, como ya también expresé: cuando 
un tirano reprime sostenidamente a una población, la 
misma puede llegar a interiorizarlo, es entonces que se 
da la aparente autorrepresión que resulta en una 
sociedad ordenada, y digo “aparente autorrepresión”, ya 
que por proceder de un represor externo, es en realidad 
“pseudoautorrepresión”; si fuera auténtica 


autorrepresión, procedería del propio interior, y yo no 
creo que la autorrepresión o autodisciplina que resultan 
en una sociedad ordenada sean necesariamente malas, 
sino que creo que lo son cuando son impuestas desde el 
exterior, ya que eso (entre otras cosas) implica a su vez 
considerar a los represores y a las represiones, males 
necesarios (o incluso considerarlos “buenos””). 


A la verdadera autodisciplina no se llega por el lado de 
la “mano dura” anhelada por los civilizacionistas, sino 
por el lado del cultivo continuo del salvajismo que lleva 
a no aceptar una represión externa (teniendo en cuenta 
esto, “salvajismo” bien podría ser un sinónimo de 
“dignidad”). 


Pregunta retórica: un tigre de zoológico (otrora salvaje) 
que tras ser reprimido sostenidamente por sus 
captores, un día deja de atacarlos, o sea, un tigre 
domesticado /civilizado, ¿no constituye un caso muy 
triste? ¿Y por qué lo mismo no habría de aplicarse a las 
personas y sociedades cuando se civilizan? 


Como ya dije, a pesar de toda la “mano dura” que hubo 
en este país, seguimos insurrectos, salvajes, “indios”; y a 
mí no me parece tan malo. Me parecería malo y triste 
que así no fuera. 


¿Por qué la persona “buena” es la 
domesticada/civilizada, y no así la que agrede al 
sistema que la oprime? 


Como suelen decir los societaristas al defender a la 
represión contra aquellos a quienes consideran 
insurrectos: cuando la sociedad es atacada por un 
individuo, la misma tiene derecho a defenderse; lo 
entiendo perfectamente y hasta podría llegar a estar de 
acuerdo, ahora bien: cuando es la sociedad la que ataca 
a un individuo, ¿no tiene éste también derecho a 
defenderse dañándola a ella? Este último caso, según los 
societaristas civilizacionistas, no existe, y por supuesto 
que sí existe y se da a mayor escala que el primero. 


Los civilizados tienen un pseudoautocontrol; sólo los 
salvajes están en condiciones de alcanzar el autocontrol 
verdadero. 


Así como desde el naturismo se considera que para 
revertir una enfermedad crónica hay que llevarla al 
estado de aguda, yo considero que para revertir el 
pseudoautocontrol propio de las personas civilizadas y 
alcanzar el verdadero control de uno mismo, hay que 
caminar por la senda del salvajismo. 


Posdata: la insurrección propia de lo salvaje, si bien 
puede implicar violencia, no necesariamente la implica; 
de hecho creo que son mayoría las veces en que los 
actos de insurrección no son violentos. 
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(Los capítulos precedentes de Conceptos breves, están en libros 
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1. Creencia equivocada 


Yo siempre creí que me iba a morir mucho antes de 
llegar a ser un viejo choto; pero no... 


2. Anhelando el nirvana 

Estoy taaaan cansado, que cuando esté muerto me voy a 
tomar unos mil años antes de volver a este planeta (y si 
es opcional, no vuelvo). 


3. No me anda 


Yo tengo espíritu gregario, pero me lo dieron fallado y 
no sé a quién reclamarle. 


4. Queriendo ser agradecido 


Si todo el mundo se fuera bien al carajo, me pasaría la 
vida agradeciéndole a todo el mundo (¿vos no?) 


5. SÍ sí 


Si habláramos sólo de lo que sabemos 
permaneceríamos eternamente en el más absoluto 
silencio. 


6. Pero lo sé 


Si yo leyera lo que escribo sin saber que fue escrito por 
mí, creería que el escritor sabe más de lo que realmente 
sabe. 


7. Si entrara, querría salir/Vida en pausa 
¿Alguien se dio cuenta de que estoy fuera de todo? 
8. El creyente y su rapto de sensatez 


"Creo en los periodistas, creo en los legisladores, creo 
en los fiscales, creo en los jueces, creo en los políticos, 
creo en las ciencias (cuyos representantes son 
incorruptibles, incuestionables y totalmente 
bondadosos ya que no son seres humanos ordinarios), 
creo en la industria farmacéutica, creo en los médicos 
alópatas, creo en el FMI, creo en la OMS; en definitiva: 
creo que soy un pelotudo”. 


(Y sí)... 
9, Nacido campeón 


Yo nací para ser un ídolo, el problema es que no se da 
cuenta nadie. 


10. Obra de teatro brevísima y apología de la 
deshonestidad 


Riiinggg (teléfono antiguo). 


A: ¿Hola? 
B: Hola, ¿qué tal? Te llamo para invitarte a”...” 


(A no quiere ir). 


A: Eehhh... y... me encantaría ir, pero justo cumple años 
mi tía Potota y no puedo, así que, 
lamennntablemennntee... 


(B se dio cuenta de que A le puso una excusa para 
rechazar la invitación, pero le sigue la corriente). 


B: Ahhh... ¡qué lástima!... Bueno... Mandale saludos a tu 
tía Potota. 
A: ¡Gracias!, serán dados. 


Análisis de la situación: B sabe que la tía Potota no 
existe, y A sabe que B lo sabe, no obstante, siguieron (y 
seguirán por siempre) adelante con la mentira por 
saber que en tal caso (como en muchos otros), la 
honestidad sería para ambos peor que la mentira. 


11. Todo es posible 


Como reza el proverbio medieval: "Hace bien en 
elogiarse a sí mismo quien no encuentra a nadie más 
que lo haga". Así que hago bien en decir que soy un 
genio de la literatura, lo que no entiendo es en dónde 
están las colas interminables de personas deseosas de 
que les firme libros de mi autoría, los contratos 
millonarios, el acoso continuo de mis fans, las grupis 
(¿no conseguirán taxi?), las fiestas sórdidas (de esas que 
terminan casi siempre con presencia policial) en lugares 
tipo Nordelta, Punta del Este, etcétera... ... Yo pensaba 
que el estatus de genio implicaba todo eso, por 
consiguiente, yo creía que ser un genio era otra cosa... - 
claro;... existe la posibilidad de que no sea un genio... 
eso lo explica todo-. 


12. Palabras para mi biógrafo 


Como me tengo fe, sé que voy a ser un literato 
legendario algún día, entonces (estando yo muerto) 
alguien querrá escribir mi biografía. A ese individuo me 
dirijo ahora: Escuchame, ¡pedazo de boludo!: ¿por qué 


no te metés en tus cosas? Hacé algo de tu vida en vez de 
dedicarte a hablar de lo que hacen los demás; dale que 
estás a tiempo todavía, ¡fracasado del orto!... ...De 
cuarta lo tuyo; te encargaron la biografía, ¿o no?... Vos 
seguro querrías estar escribiendo otra cosa en vez de 
perder el tiempo escribiendo sobre mí, pero sabés que 
no le importa a nadie lo personal que tenés para 
expresar y que solamente lográs un poco de atención 
colgándote de la fama ajena, así que, por grotesco que 
sea yo como artista y persona, lo tuyo es más grotesco 
aún, de no ser así, yo te habría biografiado a vos y no al 
revés, pero.... ¿quién carajo va a hacer una biografía de 
un fracasado crónico como vos? 


Te incito una vez más a hacer algo de tu vida -pero sin 
colgarte de mí ni de nadie-, y de no poder lograrlo (que 
es lo más probable), a lo que te incito es a tomarte un 
bidón de nasssta y tragarte un fósforo encendido. 


Posdata: Me tomo la atribución de asumir que con lo recién 
expresado hablé no sólo por mí, sino también por muchas 
personas biografiadas. 
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1. Nadie más 


Evitan ser atacados con sus propias armas sólo aquellos 
que no andan armados. 


2. Superioridad 


Ser superior al otro es no tener que explicarle nada al 
otro. 


3. Subsuelo 

Ser humano es haber caído bajo. 

4. Sobre el pretendido pacto social 

No se puede romper un pacto al que nunca se accedió. 
5. Paradoja 


Es muestra de valentía la admisión de cobardía. 


6. Punición 


Nuestro castigo es estar en este mundo, el de la gente 
buena, dejarlo. 


7. Partidario de la positividad 


A la magia, cuando deja de ser positiva para volverse en 
extremo negativa, se la denomina: ciencia. 


8. Todo no se puede 

Hay gente buena y hay intelectuales. 

9. Gente y más gente 

Hay gente que vive feliz y hay gente que vive criticando. 
10. Opuestos no complementarios 


Lo valioso de la vida y la erudición, se encuentran en 
puntos diametralmente opuestos. 


11. En desacuerdo con el “gran escritor” argentino 


Si la literatura fuera un sueño dirigido, sus finales serían 
siempre felices. 


12. Martín vs Martín 


Yo; año 2005 (aproximadamente): La perfección es una 
fantasía llamada dios. 


Yo; año 2020: La fantasía es visión remota. Lo irreal no 
existe. 


13. Los necios y los... 


Cuando tu verdad se asemeje a la versión oficial de las 
cosas, considerate necio. 


Cuando tu visión de la realidad se asemeje a la de la 
mayoría de la gente, considerate... 


14. Al final, para algo servían 


Los autoproclamados “escépticos”, con la tristeza 
profunda manifiesta en sus constantes descalificaciones 
inquisitoriales a las llamadas “creencias”, nos 
demuestran cuán positivo es creer. 


15. Que sea pronto 
Cuando me muera, este largo prólogo que atravieso 


llegará a su fin y empezará entonces la novela de mi 
existencia. 


(Y a mí me gustan más los cuentos)... 
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1. Nostalgia 


La humanidad careció de periodistas durante la mayor 
parte de su historia; ¡qué tiempos aquellos! 


2. Respetabilidad y... 


Hay personas que tienen trabajos respetables y también 
hay periodistas. 


3. Convicción 

Yo no creo que si todos los periodistas del mundo 
dejaran de existir, las cosas estarían mejor; estoy 
seguro. 

4. Contradicción 


“Etica periodística” es un oxímoron. 


5. Verdad periodística = humo 


El periodismo es a la verdad, lo que el humo del tabaco 
alos pulmones. 


6. Toxicidad 


La medicina oficial es a la salud, lo que el periodismo a 
la verdad. 


7. Defensa injusta 


Defender a la medicina oficial es defender a lo 
indefendible. 


8. Denominación 


A la ignorancia casi absoluta sobre cómo prevenir y 
curar enfermedades, se la denomina: ciencia médica. 


9. Lo falto de importancia 


No existen conocimientos menos importantes que 
aquellos impartidos en los recintos universitarios. 


10. Separación 
Sí; que la iglesia sea separada del estado, pero 


separemos también del mismo a las versiones laicas de 
las religiones, es decir, a las ciencias. 


11. Terminologías 


Lo admito: el término “pseudociencia” es agresivo y 
tendencioso por tener por único fin la descalificación de 
cualquier concepto que no sea acorde con el propio 
ideario, de ahí que haya quienes abogan por la 
suspensión de su uso, lo cual me parece lógico, pero 
entonces también debería suspenderse el uso del 
término “ciencia”, ya que cumple exactamente la misma 
función que el término “pseudociencia”. 


12. Autoritarismo 


El hecho de que al alguien manifestar no creer en los 
psicólogos sea tildado de “ignorante” por muchas 
personas, demuestra que la psicología (como tantas 
otras cosas que llevan el título de “ciencia”) ha llegado a 
ser para muchos una verdad incuestionable, lo cual a su 
vez expone un autoritarismo generalizado, ya que 
donde no hay autoritarismo, NADA es incuestionable. 


13. Unas sobre otras 


A un cúmulo de mentiras sobre mentiras sobre 
mentiras sobre mentiras, se la denomina: ciencia. 


14. Automatización 


Cuando la opinión de los doctorados en ciencias tengan 
para uno más valor que el propio criterio, se habrá 
abandonado el reino de los seres pensantes y se habrá 
ingresado al de los autómatas programados por el 
sistema. 


15. Los más automatizados 


Dado que la educación escolar es dogma, a nadie 
debería sorprenderle el hecho de que la gente menos 
pensante, y, por consiguiente, más automatizada, sea la 
más instruida. 


16. ¡Resistamos! 
La ciencia es poder. 


Donde hay poder sin resistencia, hay esclavitud sin 
solución de continuidad. 


17. Círculo vicioso 


Corporaciones = estado = corporaciones = ciencias = 
corporaciones = sistema educativo = adoctrinamiento = 
lavado de cerebro = multimedios de difusión = 
periodistas = corporaciones = estado = 
AUTORITARISMO HUMANO EN SU MÁXIMA 
EXPRESIÓN. 


(No me olvidé de las religiones, pero no las incluí en la lista 
porque actualmente su lugar es ocupado por las ciencias). 


Todas las cosas mencionadas componen ese “comodín 
de los chivos expiatorios” comúnmente llamado 
“sistema”, y creerlo malo pero creyendo a su vez que las 
partes que lo componen son buenas, es una 
incoherencia total y absoluta. 


No ignoro que el individuo es la base del sistema, por lo 
que no niego que las arbitrariedades sociales sistémicas 
procedan de él, pero en él también están las tendencias 

que a las mismas se oponen y depende ni más ni menos 

que de la propia voluntad decidir (o no) fortalecerlas. 


18. Hagámoslo menos 


Ya sé que no soy quien para andar juzgando (y vos 
tampoco), pero lo hacemos igual. 


19. Idas y vueltas 

Sólo hiere el que está herido (y el herido que hiere a 
otros se hiere a sí mismo aún más en el proceso), de ahí 
que el que acusa sea culpable por la sencilla razón de 


que no se puede ensuciar sin ensuciarse. 


Yo no soy tan hipócrita como para creerme impoluto. 


Cuando esté “limpio” dejaré este mundo para siempre 
en vez de seguir con esto que hago desde hace ya tanto 
tiempo, que es irme unos años a otro mundo para 
después volver con un cuerpo nuevo. 
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1. Quienes más dicen 


Quienes manejan el idioma del silencio son los que más 
entienden y mejor se expresan. 


2. Violencia menor y mayor 


Los actos de insurrección son a veces violentos, pero los 
de imposición de orden, lo son siempre. 


3. Fracaso 
Por lo intrascendente de mis logros llegué a pensar que 
la misión para mí en esta vida era pasar desapercibido, 


y... ¿pueden creer que hasta en eso he fracasado? 


4. Repudiando a ambas condiciones 


Pregunta: ¿Para qué sirve instruirse escolarmente al 
extremo, al punto de llegar a conseguir diversos títulos 
universitarios? 


Respuesta: Para ser opresor en vez de oprimido. 
5. Quiénes piensan y quiénes no piensan 


No seguir la corriente de pensamiento en boga es lo que 
implica pensar, y cosa tal a su vez implica ser llamado 
“tonto” e “ignorante” por aquellos... ¡que no piensan! 


6. Queriendo ser grande 


Sos grande cuando perdonás aunque no te pidan 
perdón. Sos chico cuando perdonás sólo si te lo piden, y 
sos insignificante cuando no perdonás ni aunque te lo 
pidan. 


7. Desierto 


Ya publiqué una obra relativamente importante (al 
menos, en cantidad) y... ¡no pasa nada!, por lo cual saco 
dos conclusiones principales como posible explicación a 
esto: la primera es que mi obra no es buena, la segunda 
es que lo es, pero estoy sembrando en campo estéril. 


8. Inexistencia 


Con los argentinos comparto el título de “argentino”; las 
características propias de “lo argentino” no las puedo 
compartir con ellos porque no existen. 


(Lo mismo se aplica a la pretendida filiación de 
cualquier otra persona a la mencionada y/o, a cualquier 
otra nacionalidad). 


9. No tan distintos 


Esas pretendidamente “enormes diferencias” 
interpersonales entre los individuos que pertenecen a 
diversos sectores socioculturales, se vienen abajo 
cuando alguien de un sector determinado se digna 
hablar en serio con alguien perteneciente a otro; el 
tiempo de conversación necesario para que lo ya dicho 
ocurra, ronda los cinco minutos. 


La mayoría no se toma ni en toda su vida esos cinco 
minutos. 


10. Indio sí, domado, NO 


Quienes se autodefinen como “sudamericanos” (o 
mediante cualquier otro prefijo, ya que por 
subordinación a cierta gente son incapaces de llamarse 
americanos a secas), son indios domados, y lo 
extremadamente domados que están se hace patente en 


el hecho de que para ellos, lo ofensivo en lo por mí 
expresado está en la palabra “indio”. 


11. La no sumisión 


Yo seguiré siendo orgullosamente un indio salvaje, y a 
quienes me señalen que “indio” es válidamente alusivo 
sólo a los nacidos en India, les respondo que los allí 
nacidos no me reconocen como americano, por lo que 
no veo por qué yo debería respetarle a ellos su derecho 
a la autodefinición. 


12. Vitalidad 


Silo indomable en uno está ausente, que la condición 
indómita exista entonces como un ideal, ya que a fuerza 
de mantener a cualquier ideal con vida, tarde o 
temprano y de forma inevitable, en alguna medida (y a 
veces, en toda ella) se materializa. 


Volver al índice de Conceptos breves 


Sobre el título: Magdalena del Buen Ayre 


“Magdalena del Buen Ayre” es un pseudoarcaísmo creado 
por mí para aludir a los municipios originalmente 
comprendidos por el partido bonaerense de Magdalena; 
esos municipios, que en el siglo 19 se dividieron de 
Magdalena, están mayormente en el sur del Gran Buenos 
Aires, de ahí que a la expresión en cuestión yo la use 
mayormente para referirme a dicha área, sin embargo, 
Magdalena del Buen Ayre es GBA sur y más, ya que el 
partido de Magdalena originalmente comprendía también 
a municipios situados más allá de dicha zona. 


A través del título de Magdalena del Buen Ayre, yo 
(Martín Rabezzana) he vuelto a unir lo que la -siempre 
siniestra- acción política, dividió. 


Posdata: A todos aquellos que desprecian a mi querido 
GBA sur, sea esta gente (si se la puede llamar así) de otras 
partes o de la propia Magda Buen Ayre, les deseo que sean 
muy feli... ¡noooo! ¡Mentira!... Les deseo que les pasen 
diez camiones con acoplado por encima, ¡manga de forros! 
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El autor de este libro: 


(Foto de marzo de 2020) 


Martín Pablo Rabezzana; nacido el 11 de julio de 
1980 en el lugar entonces oficialmente llamado 
Ciudad de Buenos Aires, Argentina. 


Nunca estaré entre aquellos que se jactan de sus 
diplomas; yo me jacto de no tener más que el de la 
escuela primaria, ya que dejé la secundaria en 
primer año;... En algún momento pensé que me 
arrepentiría de mi deserción escolar, pero con 39 
años, ese momento aún no llegó (y a esta altura ya 
no creo que llegue). 


No creo en la positividad de la educación 
sistematizada más allá de la alfabetización y 
matematización. 


El único mérito que creo existente en quienes se 
dejaron educar por el sistema, está en aquellos que 
lograron desaprender lo por el mismo enseñado, y es 
por eso que yo estoy en ventaja respecto a los 
intelectuales (a cuyo grupo selecto estoy orgulloso de 
no pertenecer), ya que por no haber aprendido, no he 
necesitado desaprender, y mi orgullosa ignorancia 
me ha permitido escribir libros que, de algún día mi 
obra ser positivamente valorada, darán lugar a que 
haya quienes digan que fueron escritos “a pesar de la 
falta de formación oficial del autor”; yo respondo lo 
obvio por responder a eso: no fue “a pesar” de la falta 
de dicha formación, sino justamente a causa de ella. 


Como datos biográficos relevantes, digo que una vez 
viajé al extranjero (a Chile, y me gustó) y una vez en 
el ámbito local (provincia de Córdoba) me subí a una 
aerosilla (y no me gustó). 


Me gustan el mate (con y sin azúcar), el ananá de 
lata (me encanta, si bien lo como sólo una vez cada 
tanto y si bien sé que tiene muchos químicos 
nocivos, por eso no lo recomiendo), el escabio (si bien 
también lo consumo sólo cada tanto), el ejercicio (con 
y sin pesas), la música y la letra musical (a la que 
siempre consideré la más alta forma de expresión 
literaria) (seguramente quedará como cuenta 
pendiente en mi vida el ser un gran letrista). 


Mucho más no hay que decir. 


Chaaauu 
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IMPORTANTE: 


Por si llegara a ocurrir que alguien decidiera 
incluirme en alguna categoría de escritores o de otra 
cosa, quiero dejar bien en claro que NO DOY 
PERMISO de incluirme en ninguna categoría “latina”, 
ni “latinoamericana”, ni “sudamericana”, ni “sudaca”, 
ni “hispana”, ni “hispánica”, ni “hispanoamericana”, 
ni “iberoamericana”, ni de “las Américas”, ni del 
“nuevo mundo”, ni del “tercer mundo”, ni de “la 
región”, ni “del sur”, ni de “autores en español” ni de 
“habla hispana” (ya que yo no hablo ni escribo en 
“español” ni en “hispano”, sino en castellano). 


Tampoco quiero aparecer (ni que aparezca NINGUNA 
de mis obras) en ninguna publicación en papel ni 
digital en que se usen las expresiones mencionadas o 
neologismos de significados similares que puedan 
llegar a surgir, como así tampoco en ninguna 
cátedra/curso, etcétera, de esos que antes se 
llamaban “Literatura española y americana” y desde 
hace cierto tiempo dejaron de llamarse así; yo nací 
en Argentina, país de América, por lo que los 
gentilicios en que considero válido incluirme son el 
de argentino y americano (este último título es uno al 
que la mayoría de los americanos renunció por 
subordinación a la gente de cierto pais, sumándose 
así a la preferencia que la mayor parte del mundo 
tiene por ella y, paralelamente, a la NO 


PREFERENCIA Y DESPRECIO POR SÍ MISMOS, de 
ahí la aceptación general de todos los demás 
vocablos que mencioné). 


Si se me fuera a mencionar haciéndose uso de 
alguna de las expresiones por las que manifesté 


rechazo, preferiría que no se me mencionara en 
absoluto. 


Martín Rabezzana 
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